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P R E G O N D E T O R O S 

TfflflS h TROCHE V MOCHE 
ROFEO es señal de victoria y a juzgar por 
la enorme cantidad de trofeos que se 
otorgan a troche y moche por esto, por 
lo otro y por lo de m á s allá, hay, en es­
tos tiempos de moral en derrota, innume­

rables victorias. Victorias en los deportes, en el ci­
ne, en eJ teatro, en la elegancia, en la simpatía en 
la popularidad, en la peluquería, en la virtud, en la 
otara Mea hedía , en la belleza, en la honradez en 
la bondad, en el turismo, en el hecho de nacer con 
cierta oportunidad, en el de tener muchos hijos per­
dona, entrañable Chuchi), en la ganadería... ¿para 
qué voy a seguir? Los hay en todo y para todos. No 
tener un trofeo es casi de vergüenza y con vergüen­
za lo digo, porque yo no tengo ninguno. Mú consuela, 
sin embargo, ver cuántos trofeos se otorgan a vic­
torias pírricas y cuántos son debidos a la amistad 
y al compadrazgo, al soborno y a la chiripa, a la 
pelotilla y a la recomendación, a cosas en f i n que na­
da tienen cpie ver con una auténtica victoria. 

Para otorgar tantos trofeos se nombran sendos Ju­
rados de los que siempre se dice que sen compe­
tentes y honrados. Son elegidos a dedo por la or­
ganización que los otorga y caen sobre ellos las .ñas 
absurdas y contradictorias presiones. Cuando al tro­
feo acompaña una cierta cantidad en metálico 'as 
armas que se ponen en juego son tan destructlvas-
como las bombas de hidrógeno: el asedio a los des­
dichados jurados que lo son inocentemente y que se 
propusieron al ser designados conducirse por la mas 
honesta objetividad, es demoledor. Ellos se pusie­
ron a la tarea con la mejor buena fe y llegaron a 
la conclusión después de haber examinado cuanto 
debían examinar y puntuado escrupulosamente. 

Se reúne el jurado y el m á s caracterizado de sus 
elementos, toma la palabra para decir: «Señores, yo 
creo que no hay discusión posible. £3 hombre vir­
tuoso, de vida ejemplar, que vamos a premiar no 
puede ser otro que Rodríguez». A continuación se ex­
tiende en consideraciones de toda índole tendentes 
a convencer a sus colegas que el hombre más vir­
tuoso es Rodríguez. Apenas ha terminado su perora­
ta, se levanta otro jurado para decir que reconoce 
que Rodríguez es tan virtuoso que bordea la san­
tidad; pero que a González hay que echarle de co­
mer aparte. Hay polémica en la que se agitan incen­
sarios a favor de uno y de otro. Entre tanto, e] ju ­
rado inocente comprueba que en sus notas. Rodrí­
guez y González se quedaban muy atrás de Pérez, 
después de haber repasado concienziíüamente el «cu­
rriculum]» de cada uno de ellos. Tímidamente, por 
falta de experiencia, se atreve a exponer su opinión. 
Nunca lo hiciera, porque la descarga de sus colegas 
es unánime: «¡Pero, hombre, por Dios. Pérez no es 
un virtuoso, es simplemente un tonto de !os pies a 
la cabeza!» Total, que el premio a la vir tud se le 
otorga a Rodríguez. 

Los toros no podían por menos de incorporarse a 
este tarea de otorgar trofeos. En nuestra Fiesta ob­
tienen victorias los toros, los toreros y los subalter­
nos. Hay trofeos para todos. Cada ciudad que cele­
bra una Feria, aunque sea con una sola corrida, dis­
pone de trofeos que otorgan los Municipios, las pe­
ñas taurinas, los bares, los restaurantes y cuantos 
aspiran a distinguirse o a buscarse una propaganda. 
Lo más curioso es que los jurados, tanto de toros, 
como de las actividades mencionadas, son poco más 
o menos los mismos de siempre en cada lugar. De 
casi todos ellos pudiera decirse: «Su prolesión, ju­
rado». Pero es más curioso todavía que, con ligeras 
variaciones son los mismos en las distintas entida­
des que los otorgan en la misma ciudad y con idén­
ticos motivos. Ahora se trata de la Feria de San Isi­
dro en la que pese a la coincidencia é e no pocos ju­
rados comunes, los fallos discrepan de forma con­
siderable. Dejo aparte el trofeo del Ayuntamiento 
al toro más bravo, porque Tifagi^ft otra entidad 
otorgó premio semejante. Pero ha habido dos dies­
tros, dos conjuntos de toros, dos picadores, dos., 
con sendos trofeos de distintas entidades, claro. No 
pretendo dar la razón a unos negándosela a otros. 
No entro n i salgo en dar nombre, porque no me gus­
ta bautizar ningún vino. Cada uno acoge su trofeo 
con legítima satisfacción, aunque no le de n i le qui­
te nada y no hay por qué amargarle el dulce. 

Sí quiero hacer una excepción a favor de una Peña, 
la de üsera, y de un torero, Victoriano Valencia. Y 
la hago porque se trata de un trofeo distinto % to­
dos. Trofeo al quite, «en su m á s literal y pura acep­
ción», como se escribió en el pasado número de EL 
RUEDO. Y éste lo ganó, sin género de dudas. Victo-
riano Valencia, al hacer un quite a Cordobés en la 
corrida que con Paco Camino integraron ellos. De 
los demás, el público sabe de sobra quién lo ganó. 

loan LEON 

S U C E D I O EN C O R D O B A 

E l «TORO DE ORO» 

Y 
A dimoi en nuestro anterior núme­

ro la noticia de la concesión del 
*Toro de Oro», de Córdoba, a •Bo­
ticario», de la ganadería de Urqui-
jo, un toro «condeso», con bravu­

ra, t rapío y «lo que hay que tener», y al ' 
no menos bravamente toreó Antonio Ordó-
ñez, como él sabe cuando quiere..., y quie­
re encandilarse con la calidad del enemigo 
que tiene enfrente. 

Hoy queremos destacar el significado de 
este premio y de su breve y limpio histo­
rial. Este queda reducido al dato de que 
de cuatro años en que el *Toro de Oro» 
ha sido instituido, los tres anteriores a 
1967 han quedado desiertos por no encon­
trar un toro bravo 'digno de ese nombre 
entre los lidiados en la Feria de Córdoba. 

Y ciertamente no resulta sencillo —tal 
como las cosas están al uso— llenar las 
condiciones de justa exigencia que el «Cír­
culo Turbio de Córdoba» solicita de los to­
ros aspirantes al premio, que son, al pie de 
la letra de la convocatoria, los siguientes: 

PRIMERA.—El toro premiado habrá de 
tomar, como mínimo, tres varas a la ley, 
arrancándose pronto y con alegría, sin es­
carbar n i echar la cara al suelo, y em­
pujando con fuerza al caballo sin tratar 
de quitarse el palo. 

SEGUNDA.—Tendrá que seguir bravo 
teísta su muerte, embistiendo sin tardar, 
y con viveza, sin tirar derrotes ni mostrar 
querencias, y no podrá ser premiado el 
que escarbe, gazape o se caiga durante la 
lidia . X 

TERCERA.—No podrá otorgarse el trofeo 
a una res que no tenga los ocho dientes 
permanentes, y en caso de duda del Jurado 
se concederá el premio al toro de mejor 
trapío y más edad en la boca. 

CUARTA.—El trofeo quedará desierto si, a 
juicio inapelable del Jurado, no hubiera 
ningún toro de los corridos que lo merez­
ca, pues se trata de premiar al toro autén­
ticamente bravo y no al menos malo, ya 
que la grandeza de la Fiesta Nacional de­
pende de los toros con edad, trapío, poder, 
casta y bravura. 

De que estas exigencias se mantienen 
—ya lo hemos dicho antes— es buena prue­
ba el triple fallo denegatorio de años pasa­
dos. *Ello, Inés , sólo se alaba...» Con lo 
que la tradicional severidad se trueca en 
alabanzas del toro debutante en la lista de 
ganaderos de este «Toro de Oro». Un toro 
de lo puro de Vistahermosa de Utrera. 

Y elogio también de una casa —la de Ur-
quijo, que entronca con ello por Murube— 
en que el «Toro de Oro», se comprende en 
su recto significado. Sustantivo —de sus­
tancia— el «Toro». Adjetivo —subordinado 
a la sustancia— el «Oro». * 

Justo lo contrario de tantos otros para 
los que la recta construcción gramatical se­
ria: «El oro del toro». Sustantivo —sustan­
ciar— el «oro». Adjetivo —subordinado a la 
sustancia— el «toro». 

Pero cuando se da esta inversión, cuando 
el «oro es sustantivo, el «toro» deja de ser­
lo para convertirse en «becerro». No sólo 
por lo que cada día se comprueba en las 
plazas. Aludimos también al conocido «Be­
cerro de Oro», de ancestral, milenaria y 
bíblica tradición, • 

D. A. 

L O S T O R O S D E T I N T A 

A P E R T U R A 
E vez en cuando se nos halda de i ni-
dativas que tienen por objeto exten­
der ia Fiesta más allá de las fronte­
ras españolas. Queremos d e c i r , a 
países donde nunca se han celebrado 

corridas de toros, bien porque estén prohibidos, 
bien porque nadie haya pensado en organizar­
ías. Salvo esporádicas y , casi siempre, pecnlia-
risimas exhibiciones, tales iniciativas no pros­
peran. T eso que en los últimos años la asis­
tencia de extranjeros al espectáculo promocio-
na —empleando una palabra muy al uso— gru­
pos de espectadores que en otras épocas era 
muy difícil redutar. ¿Debemos alegrarnos de 
que ocurra así o débanos renunciar, sin lamen­
taciones, a esos propósitos de expansión? 

Desde un punto de vista económico-laboral, 
d hecho de que fuese ampliado, en proporcio­
nes notables, d número de plazas, constituiría 
un beneficio. Pero hay quien piensa que la pro­
liferación de festejos en sitios ambientalmcnte 
extraños repercutiría en la Fiesta de una mar 
ñera poco recomendable. Pues podría ocurrir 
que los lidiadores, al contacto con otros pú­
blicos, con otros modos, terminarán por intro­
ducir en d toreo ciertos matices que lo des­
virtuaran en términos que aconsejasen su ex­
clusión de nuestros partdes, piensan que la 
adaptación de los nuevos espectadores sería 
acaso factible, paro temen también que este 
hecho no careciese de consecuencias sobre los 
toreros. Y, probablemente, sobre las ganade­
rías, bastante alteradas ya, en lo que pudiéra­
mos llamar la tradición de fiereza, por evolu-
dones en las que el turismo ha dejado su sello. 

Lo visto hasta ahora nos tranquiliza respec­
to a ese supuesto peligro. Por muchas banderi­
llas usadas que viajen en las maletas de extran­
jeros simpatizantes del espectáculo; pese a que 
se funden algunos Clubs en los que se habla de 
la Fiesta como de algo que se admira y, en bas­
tantes casos, se comprende, parece lejano el 
momento en que los matadores de primera tila 
hayan de alternar sos temporadas en España 
y América con las de Escandinava y d Asia 
Menor. Ello es suficiente para calmar alarmas 
que probablemente han experimentado algunos 
celosos defensores de nuestro casticismo. Pero 
de ningún modo debe ser estímulo ¿ara acti­
tudes excluyentes que no concuerdan con nues­
tra tendencia a la comunicación, mundialmentc 
reconocida. Los toros han tenido una leyenda 
negra —y no nos referimos a los náuras, sino 
al espectáculo en su conjunto—, de la que se 
han extraído definiciones y calificaciones sobre 
lo español, tan desorbitadas y erróneas como 
la fama que se nos ha dado en otros sentidos. 
La asistencia de extranjeros a nuestras plazas 
y d propósito, quizás ingenuo, pero simpático 
siempre, de trasplantar a sus países lo que les 
ha captado en d nuestro, es un factor que 
no debemos desdeñar. No es que le atribuya­
mos una importancia superior a la que encie­
rren sus estrictos límites de aplauso a una fies­
ta emocionante, ni que lo situemos a igual ni­
vel que otras muestras de comprensión que nos 
han sido regateadas; ni, por supuesto, que 1° 
entendamos como remate, a la media verónica, 
de acercamientos en que la excepdonalidad que 
se nos asigne ha de cifrarse en valores diferen­
tes a los de un hermoso tremendismo racial. 
Pero recordemos otros tiempos. 

Recordemos aquella corrida en d París de la 
Exposición Universal —en Enghien, más exac­
tamente—, con las cuadrillas de toreros espa­
ñoles recibidas a tiro limpio, y d presidente de 
la Sociedad Protector» de Animales instrumen­
tando en un cuerno —de caza, tal vea—, sn 
protesta, hasta que una señora se lo arrancó de 
la boca y lo tiró al ruedo, que era su sitio. 
Algo parece que ha cambiado. Y no para maL 

Luis D E LA ISLA 



A N T E L A C O R R I D A 
D E B E N E F I C E N C I A 
ACTO DE HERMANDAD CON LA 
PRESENCIA POPULAR A BENEFICIO 
DEL HOSPITAL PROVINCIAL 

Una de las características de la corrida de Beneficencia —máxima 
postinera ocasión de la temporada madrileña— en su versión de 1967 
es la de buscar el aliento popular para un acto de beneficencia: es de­
cir, de hermandad humanitaria con los dolientes del Hospital Provin­
cial, a cuyo sostenimiento, aplicación y mejora de servicios van dedica­
dos los fondos que provengan de la recaudación. 

Tai fue el aspecto que, por encima de cualquier otro, subraw si se­
ñor presidente, doctor don Carlos González-Bueno en el almuerzo tradi­
cional ofrecido a la Prensa taurina al hacer entrega del cartel de la co­
rrida. Un novillo y seis toros de don Samuel Flores para el caballero 
don Alvaro Domecq y los matadores Curro Romero, Viti y Andrés Her­
nando, l odo un señor cartel: acabamos de ver a los actuantes en la re­
ciente Feria de San Isidro y todos han dejado recuerdo... imborrable: 
por distintas causas, pero imborrable desde todos los puntos de vista. 
Por lo cual —aunque cada aficionado tenga «su cartel» ideal en la ima­
ginación— habrá que convenir en que la corrida de Beneficencia man­
tiene su brillo y alto prestigio con todo honor. 

Nos hemos referido al ambiente popular que debe rodear a la Fies-
la que no solamente es taurina, sino humana. Pur ello los organizadores 
han hecho una reducción de precios que se dt ja sentir en alto porcenta­
je en las localidades distinguidas —si las comparamos con las de San 
Isidro- -, y sobre todo en las localidades populares, ya que quienes quie­
ran poner el color de su piel a la moda del verano, morenos como el 
bronce gitano, podrán tomar su baño de sol —que hogaño aún no ha 
dicho «aquí estoy yo»-— y asistir a la corrida por precios que oscilan 
entre las 15 pesetas por las alturas y las 85 pesetas en la barrera. Un 
aplauso sincero e íntimo para los autores de la feliz idea. 

No hay duda, pues, de que la corrida de Beneficencia —de tr adición 
honrada con la presjencia del Jefe del Estado, que en ella toma contacto 
con el afecto que la afición le profesa— será otra vez ocasión artística 
del más alto interés) e íntima satisfacción del cumplimiento de un her­
moso deber de hermandad. 

$AMU£L FLORES.—Un ganadero de prestigio, a quien nos hubiera gustado ver en 
San Isidro; pero aún está reciente el recuerdo de la Feria para la justa com­
paración de sus toros con los del serial, 

(Foto: Archivo) 

ALVARO DOMECQ.—-La íoto le muestra en las jor­
nadas previas a su salida- del sanatorio, donde le 
retuvo una inoportuna contada de una vaca en un 
tentadero. Fue uno de los triunfadores de la Feria. 

íFoto: Arjona) 

MOTAS 
PARA E l 
PUBLICO 

Venta de billetes: 
E n el despacho de 
la Empresa, calle 
de la Victoria, 9, a 
partir del miérco­
les, 14, de diez de 
la mañana a una de 
la tarde, y de cinco 
de la tarde a nueve 
de la noche, y el 
jueves, 15, de diez 
de la mañana a cin­
co de la tarde. E n el 
despacho de la pla­
za de toros, el jue­
ves, 15, desde las 
cuatro de la tarde 
en adelante, caso de 
que todavía los hu­
biere. 

^RRt> ROMERO.—¿Y qué les vamos a decir de Curro, 
toro de «Cortgoliva» y de la salida a hombros del 

<lu siguiente? Ahí está Corro capaz de todo. De bor 
^ d tonco o de sa*Hr de «naja» . 

(Foto: Arjona) 

S. M. VITI.—Un torero excepcional. En la Bolsa Taurina 
hizo subir sus valores como la espuma, desde que 
tomó la alternativa y «a esa cotización se mantiene: 
cotización de Poderoso Banco, 

(Foto: Arjona) 

ANDRES HERNANDO.—¿Ustedes recuerdan su faena a 
un toro desabrido y prohón, di que cortó las dos ore­
jas? Nosotros, sí, y la valoramos en mocho más que 
otras más perfQaditas... y de relumbrón. 

(Foto: Archivo) 



«Gracioso, con 
Y arte de lo que ustedes 

pueden fanaf^nar 
a ia hora de matar, 
a pesar de que costó 
fijar al toro, 
Vftl está arriba, en plena cruz, 
consiguiendo otras dos orejas 
y salida a hombros 
por la puerta grande, 
como lo hiciera días a 
Paco Camino.» 

8.-DE SALAMANCA 
Y A R T I S T A 

«DESPUES DE V E R A Vff l , UNO DIRIA 
QUE TODOS LOS TOROS TIENEN FAENA» 

C a r l o s B a r r e n a , e l p r e s t i g i o s o c r í t i c o taur ino d e B i lbao , que a s i s ­

t i ó a la F e r i a de S a n I s i d r o c o m o e n v i a d o e s p e c i a l d e l d iar io v a s c o « C o ­

rreo E s p a ñ o l - E I Pueblo V a s c o » , d e d i c ó s u o c t a v a c r ó n i c a a S a n t i a g o M a r ­

t í n « V i t i » . Por l a s a t i n a d a s o b s e r v a c i o n e s q u e h a c e s o b r e e l t oreo e n 

g e n e r a l y e l e s t u d i o s e r e n o y obje t ivo c o n q u e def ine c a b a l m e n t e la per­

s o n a l i d a d a r t í s t i c a d e l f a m o s o d i e s t r o s a l m a n t i n o , r e p r o d u c i m o s a con­

t i n u a c i ó n e l f ragmento d e la a lud ida c r ó n i c a f i r m a d a por e l c o l e g a b i l b a í ­

no , q u e t i tu la: 

«No recuerdo ahora quién fue ed1 matador de toros 
—andaluz, por supuesto— al ique se ie ocurrió decir: 
«De Despeñaperros para abajo, se torea, y de Des-
peñaperros para lamba. &e trabaja.» « 

Con ello ¡quería decir que el arte en iba Fiesta ^ 
exclusivo de la región, andaluza. Santiago Martín «Vi­
ti» demostró ayer en Madrid que la frase no deja de 
ser... una írase más. Una Exageración andaluza; que 
me vengan a demostrar todos los toreros juntos de 
la amplia Andalucía la veracidad de esa afirmación 
un tanto gratuita. ¿Es que Viti no tuvo ayer arte en 
su toreo? ¿Es que las dos faenas, plenas de valor, 
dominio, serenidad, elegancia, técnica, no tuvieron 
arte? ¡Vamos, anda!, que diría el1 castizo madrile­
ño. Viti , ayer, como tantas y tantas veces, dio un 
recorrido amplio !y soberbio no sólo k quien se le ocu­
rrió la frasecita de marras, sino también a lodos los 
toreros que el mundo han sido y» lo que es peor, si­
guen siendo. A pesar de los pesares. 

Si Paco Camino ba obtenido un triunfo resonaste 
en esta Feria, Viti no le ha ido a la zaga. Si la Feria 
que se está celebrando podría llamarse «la Feria de 
la patita bacía adelante» —(los toreros buenos, ios que 
pueden cargar la suerte, los que saben dónde reside 
la verdad de ¡este arte—, Viti viene echando «la patita 
bacía adelante» desde hace muchos años, desde que. 
para ser más exactos, tomó la alternativa. Y así, en 
esa tónica, con los altibajos propios de una profesión 
arriesgada, ha seguido la gran historia de su carrera. 
De Salamanca y honrado. Pero honrado a carta ca­
bal, sin triquiñuelas de ninguna clase y dando el pe­
cho !—los toreros citan con el pecho— todas las 
tardes. 

Los que de verdad no fueron honrados en ningún 
caso fueron los toros de don Francisco Gaiache, que 
acusaron, en general, una mansedumbre impresio­
nante. E l sexto fue condenado a banderillas negras. 

E l primer toro de Viti resultó muy aplomado, sin 
ganas de embestir y con un viaje corto y sin posi­
bilidad a%una por el lado izquierdo. Viti lo toreó 
—¡vaya que si lo toreó!—. A l principio el animal no 
iba bien; pero poco la poco, con empeño, con sentido 
de la lidia y con arte —h e dicho con arte, señores—.; 
consiguió unas series de pases por ¡el lado derecho ex­
traordinarios. Pero esos pases, cargando la suerte, con 
la verdad a manera de testigo. las Ovaciones fueron 
clamorosas. Siguió por el mismo lado, poco a poco, 
como quien va {deshojando una margarita paciente­
mente; llia faena fue corta porque el animal, un autén­
tico borrego, se negó por completo, y Viti, después de 
pinchar una Vez, colocó una estocada arriba, para lle­
varse una oreja, i 

¿Que los mansos no tienen faena? Todos los toros, 
dicen ios cánones, tienen su llidia. Después de ver a 
Viti, uno diría que todos los toros tienen faena. 

Conceptos distintos, pero muy importantes. E l toro 
era manso, distraído, embestía ¡con ía cara alta y tra­
taba por todos los medios de quitarse la muleta de la 
cara. ¿Se puede ¡torear así? Pues Viti toreó. Ese fup 
su auténtico mérito. ¡Ya quisiera baber visto yo a 
muchos matadores de tronío frente a Un toro como 
éste. Comenzó la faena por naturales, largos, genero­
sos en el movimiento del brazo, rematados con el pa* 
de pecho. Otros cuatro más superiores de concepción, 
y nuevamente el pase de pecho. Pases en redondo y5 
ya iel jtoro dominado, ya el manso convertido por ^ 
maravillosa muleta del campo charro en un animal 
aceptable, fue toreando con verdadero deleite, b0* 
molinetes, de nuevo tres molinetes belmontinos, qu^ 
si bien no ¡resultaron tan perfectos como los del día 
anterior, sí tuvieron calidad. > _ J -

Gracioso, con imás alegría y arte de lo que ustedes »e 
pueden imaginar, iy a la hora 'de matar, a pesar de que 
costó fijar al toro, Vit i , arriba, en plena cruas, consi­
guiendo otras dos orejas y salida a hombros por 
puerta grande, corno lo hiciera días antes Paco Cami­
no. ¿Quién ¡dice que Viti Ino tiene arte? ¿Que es muy 
serio? ¡Como si el estar todas las tardes con esa re^ 
ponsabilidad, ese sentido de isu profesión, y esa ver­
güenza delante de los toros fuera iaosa de tomarlo a 
broma!.. .» 



LOS S O L T E R O S 
DE ORO 

LECTURA. — Santiago Martín 
distrae sus ocios 

leyendo «La historia 
de los griegos», 

porque Viti es de los 
que dicen que, 

amén de torear bien, 
hay que estar 

«en altura» cuiturahnente. 

S A N T I A G O M A R T I N « V I T I » 
«EL A M O R E S C O M O LA F I E B R E EN L O S N I Ñ O S P E Q U E Ñ O S » . 

«MI P R I M E R A M O R M E P L A N T O POR « U N P A R T I D O M A S S E G U R O » . 

«LO D E P A M P L O N A NO P A S O D E S E R U N A B U E N A A M I S T A D » . 

La Habitación es grande y esta soleada. La decoración, sobria , 
gante, !e resta un tanto dei aire frío e impersonal que tienen ¡os i 
des nóteles . Sobre una silla espera un terno nuevo de iuces. a 
lies ha estallado — j por fin!— la primavera y, aunque no se nota 
drid celebra las fiestas de San isidro. 

Santiago Martin Sánchez, que en ios carteles de las ferias se i 
cia como "Viti", acaba de terminar el parco almuerzo de ¡os di; 
corrida y mata el tiempo leyendo "La historia de ios griegos ' de 
tanelii. Entramos en ia habitación y e! espada abandona el siUon < 
reposa y sate a saludarnos. Nos sentamos. 



LA PROSPERIDAD.—Los toreros cuando enriquecen 
no se hacen industriales ni banqueros, sino labra­
dores. De la áurea soltería de S. M. es símbolo 
destacado y envidiado la nueva casa del diestro 
en Vitígudino. i 

—Nuestra idea es hacer unos reportajes con 
todos los matadores de toros con la suficiente, 
veteranía y una supuesta holgura económica 
como para merecer el título de «los solteros de 
oro», algo así —-bromeamos— como una guía 
de los grandes partidos que la Fiesta de toros 
mantienen aún en expectativa de destino con­
yugal. 

Santiago sonríe. 
—¿Y en quiénes habéis pensado? 
—Pues, mira; según las cuentas, solteros y 

«de oro» sólo quedáis tú. Cordobés. Litri. Mon-
deño y Julio Aparicio. 

Santiago insinúa un par de nombres... 
—Santiago, uno es casado y el otro no es «de 

oro», que se sepa. 
—No tenía ni idea de que se había casado 

Fulanito. E s que vivo al margen de tantas co­
sas —comenta en tono de disculpa—, y luego 
añade: 

—Pues, nada; estoy a vuestra disposición. 
Preguntadme cuanto queráis y a ver si de ésta 
voy camino de la Vicaría. 

E l torero está tranquilo y bromea. Ha aco­
gido la idea del reportaje con buen humor y 
no parece sino que dentro de unas pocas ho­
ras no habrá de enfrentarse con la plaza de 
toros de Madrid, de «su Madrid» —como él di­
ce— que le admira en la misma medida que le 
exige. 

—¿Qué significa para ti la mujer? 
—Algo muy importante y sumamente lespe-

table. Algo que merece toda nuestra atención 
y nuestro afecto. La mujer es el principio de 
la familia que mientras no se «descubra» otra 
teoríá es la base de la sociedad en la que, por 
fortuna, vivimos arropados. 

—Tú identificas el concepto mujer con el de 
matrimonio y matrimonio indisoluble por aña­
didura, ¿no? 

—Yo soy católico y trato seguir las leyes mo­
rales que nos obligan. 

—•¿Sólo ves a la mujer de esa manera? 
—Sólo debo verla así. E l otro aspecto «se 

sube a la cabeza» y produce muchos problemas 
que en nuestra profesión pueden tener un sig­
no incluso trágico. 

t—¿Eres enamoradizo? 
Viti mira hacia el ventanal y ensaya una son­

risa. Enciende un cigarrillo y responde: 
—Ocurre que hubo un tiempo en que me su­

cedió con los amores lo que a los niños peque­
ños con la fiebre, y de los «treinta y nueve de 
hoy pasaba a los treinta y cinco al día siguien­
te». Me gustaba a rabiar una chávala, y en 
cuanto la veía cualquier detalle que no encaja­
ba en mi ideal femenino se acababa «el gran 
amor». 

—¿Cuándo te enamoraste por vez pnmera? 
—Eso no se me olvidará jamás y lo digo tan 

rotundamente porque aquel año fue el primero 
en que comenzaron a sucederme cosas impor­
tantes. Aquel año abandoné la escuela para 
ayudar a mi padre en el taller de carros que 
tenía en Vitigudino. Aquel año me operaron de 
apendicitis —que para mí fue un hecho impor­
tantísimo porque me convirtió en el centro de 
atención de todos los crios de mi edad—, y por 
aquel entonces comenzó a germinar en mi la 
idea de ser torero. 

L O S S O L T E R O S D E ORO 

AMISTAD.—Entre artistas, todas las coincidencias sog 
posibles. Y agradables, si esta coincidencia es COB 
una mujer humosa. Viti y Sara Montiel coinci­
dieron en un hotel de Palma de Mallorca: él, 
para torrar; d ía , para inaugurar una sala de fies­
tas. Y hubo foto, nada más. 

—Cuéntanos cosas sobre aquellos amores. 
—Yo tenía catorce años —figuraos—, y asi 

que logré hacer acopio de valor le dije de so­
petón que la quería y todas esas cosas... 

—¿Y ella? 
—Me respondió que sí y yo me creí el dueño 

del mundo y andaba a zancadas por las calles, 
soltaba, sin venir a cuento, unas risotadas Re­
toñantes y hacía todas esas cosas que se hacen 
en casos semejantes. 

—¿Y qué pasó después? 
—Un desastre. De verdad que en aquel en­

tonces para mí resultó un desastre porque fue 
mi primera desilusión seria en ese aspecto. Ve­
réis: ya había comenzado a torear y poco a po­
co me iba abriendo camino, ya sonaba algo mi 
nombre y en éstas, después de pasar fuera del 
pueblo una temporada corta a cuenta del lío 
de los toros, ocurrió que mi gran amor me dejó 
plantado por otro partido más seguro. 

—Pues hizo un mal negocio —comentamos. 
—O no, ¿quién sabe? E l dinero es muy im­

portante, pero no es la base de la felicidad ma­
trimonial; estoy seguro. 

— Y después de aquello, ¿cómo se quedó tu 
corazón?, decimos en tono de. broma. 

—Hecho unos zorros, responde Viti en igual 
forma. 

— Y tu reacción, ¿cuál fue? 
—De sorpresa, primero; de dolor, después; y 

a continuación, de despecho. Acto seguido de­
cidí que nunca más una mujer se reiría de mí 
y adopté la actitud de un «hombre duro» que 
ai poco tiempo se fue evaporando como un 
azucarillo a fuerza de -ver caras bonitas 

Viti sonríe al evocar estas circunstancias de; 
sus primeros años: 

—¡Eran cosas de muchachos! 
— Y luego, Santiago, ¿cuándo ya eras fa­

moso? 
—Luego, seriamente y hasta el momento, no 

ha habido nada. 
—Pero se habló mucho de una chica de Pam­

plona que, indluso, te visitó aquí en Madrid, 
cuando estabas herido. -

—Aquella chica ho fue más que una buena 
amistad. Se trata de una señorita qiie conocí 
en las fiestas de San Fermín, con quien coin­
cidí en algunas ferias del Norte y con la que 
trabé amistad porque es, sobre muy guapa, fi­
na, culta, inteligente y agradable. Eso fue todo. 

—Pues se publicaron fotos con pies que de­
cían: «Esta es la novia de Viti». 

—De sobra sabéis que alrededor de nosotros, 
de quienes vivimos de cara al público, siempre 
se exagera. 

—Oye, Santiago. ¿Y de Lima qué hay? 
—¿Cómo de Lima? 
—Se dice que todos los toreros que van sol­

teros a Lima caen rendidos ante alguna lime­
ña, que son adorables en todos los sentidos 

—Pues sí que es verdad; pero yo he viajado 
ya en varias ocasiones a Lima y he podido li­
brarme de esas dulces redes, a pesar de que co­
nocí y estuve saliendo c o n una de esas limeñas 
que citáis y que, por añadidura, era culta e 
inteligente. 

—¿Y la amistad no prosperó? 
—No. Nosotros mientras estamos ligados al 

traje de torear somos aves de paso, y tan sólo 
en el sitio o en lugar donde tenemos nuestras 
raíces, donde están los nuestros y nuestra casa 
puede surgir algo de este tipo que sea dura­
dero. 

PEÑISTAS.—Entre las adoraciones que el torero su 
cita existe en primer término la de las aficioné 
das, que forman sus Peñas. E n cualquiera de uT 
actos sociales aprovechan para colgarse de 
brazo y hacerse una foto de recuerdo de la nr" 
senda de su ídolo exclusivo. e 

—¿Tú crees que un torero casado se arrima 
menos? 

— Y a os contaré mis experiencias personales 
si es que me caso antes de retirarme; pero, por 
ahora pienso que no, que un torero se arrima 
o no se arrima sin que cuente por medio el 
matrimonio. 

-*r-¿Te gusta la vida de hogar? 



PAISANAS.—Pero tal vez el mayor peligro esté en 
las tertulias ínt imas y en los momentos de des­
canso; es entonces cuando la mujer —esa mujer 
que puede entrar en el corazón por la senda ca­
llada de la amistad— puede conseguir sus venta­
jas sobre el soltero de oro. 

—Me encanta. Y la cocina casera y la vida 
tranquila. 

—Víanos a terminar, Santiago: ¿Por qué no 
tienes novia o no estás casado ya? 

—Porque no ha surgido esa mujer que me 
interese y que yo le interese a ella, supongo. 

—¿No s e r á que te da miedo el matrim ¡nio? 
— E n absoluto. Lo que ocurre es que respecto 

PRESIDENTAS. — También hay que tener la cabeza 
muy segura para no dejarse enganchar el corazón 
en *os flecos del pañuelo de estas chicas '—-presi­
dentas de honor en cualquier plaza—, que vienen 
«de darse» en el día de la fiesta y dispuestas a 
protagonizar «El Relicario»... 

de nosotros, a los demás les cuesta mucho tra­
bajo separar al hombre del traje de torear, y 
yo no quisiera mezclar para nada mi matrimo­
nio y mi profesión. 

—¿Y si encuentras una mujer a quien inte­
rese más Santiago Martín que Viti? 

—Entonces, si me acepta, es posible que me 
case con ella. 

COMENTARIOS.—Se habió de que Santiago tenia no­
via. Se dio su nombre: Rosa María Casado. Se 
dio su origen: Pamplona. Se divulgaron sus estu­
dios: Filosofía y Letras. Se Ies retrató». 

(Fotos CARLOS MONTES y ARCHIVO) 

Las primeras horas de la tarde habían caído 
ya sobre la ciudad. "Los coches pasaban rápida­
mente por el paseo dé la Castellana. Santiago 
Martin —que pasadas tres horas mataría la pri­
mera de las corridas que había contratado en 
la Feria de Madrid— Viti, ese mozo serióte, 
cordial, nos despidió en la puerta de su habi­
tación. G. 

UN AMOR QMJE NO FALLA. 
Es el de la madre. 
Santiago Martín 
ia besa amorosamente; 
por ahora es ia mujer 
de su corazón, 
antes de que otro amor 
le coloque en ef 
dramático dilema 
de tantos hombres 
entre dos mujeres: 
ia madre y ia esposa. 
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VALENCIA. (Servicio espe­
cial.)—El cronista se ha puesto 
en contacto con don Alberto 
Alonso Beimonte, representante 
de la Empresa de la plaza de to­
ros de Valencia, con el fin de 
que nos adelantara algo sobre 

carteles de la Perib de Ju­
l io . «Los mismos no están del 
t o d o confeccionados —ha di­
cho—, pero sí puedo ya adelan­
tar los nombres de los tore­
ros contratados «a firme, asi co­
mo las ganaderías y números de 
festejos a celebrar. Falta sólo 
acoplar la programación. 

Se celebrará una novillada el 
18 de julio y los festejas grandes 
tendrán lugar del 22 al 3') de yx-
lio, inclusive. 

Ganaderías .—Juan Pedro Do-
tneoq. Marqués de Domenq, Alva-
to Doroeoq. Pablo Romero. Miu-
ra, Osbome, María Monta vo, Bu-
hórquez y Tabernero de Vílvis. 
La novillada pudiera ser del Con­
de de la Maza. 

roreros.—Litri, V l t l , Cordobés, 
Diego Puerta, Paco Camino, Pa­
lomo Linares, Pedro Benj imia , 
Aparicio, Curro Girón. Andrés* 
Hernando, Paquirri y Tioín. Es­
te» doce espadas actuarán en dos 
corridas cada uno. Por lo tanto, 
para cubrir los 27 puestos para 
las nueve corridas % tendrán 
que contratar otros toreros. 

Rejoneadores. — Alvaro ü c -
mecq, Fermín Bohórquea y Con­
de de San Remy.» 

VERDÜGCILLO 

HA MUERTO 
E L E Q U I S 

Don Lisandro de la Puente, 
que firmaba en «La P rmsa» de 
Lima sus crónicas taurinas cou 
el seudónimo «El Equis», ha ta­
llecido en Madrid. 

Era un veterano perloclísia, 
profundo conocedor de la Fiesta 
de toros, escrupuloso mantene­
dor de la pureza de la misma, y 
de cuyos escritos nos hornos he­
cho eco en más de una ocasión: 
concretamente en la campaña de 
denuncia que hizo del dregaao 
de algunos de los toros lidiados 
en la pasada Feria en Acho. 

E l señor De la Puente, hacien­
do honor a su estirpe y a su afi­
ción, centraba la gran ilusión de 
su vida en visitar España. Lo lo­
gró, por fin, este año y llegó a 
nuestra Patria para asistir a la 
Feria -de Sevilla y trasladarse 
m á s tarde a Madrid, desde don. 
de estaba transmitiendo a su pe­
riódico muy sabrosas crónicas 
de la Perla de San Isidro. En 
pleno trabajo y saboreo de la 
Fiesta en España le sorprendió 
la muerte. Como si le hubiese 
adivinado un poético, entrañable 
pensamiento: «Ver España y des­
pués morir . . .» 

Descame en paz el ilustre com­
pañero cuyos restos fueron tras­
ladados a Lima donde recibieren 
cristiana sepultara. 

TOROS PARA LIMA 
Sabido es que Lima mantiene 

un gran prestigio en Acho y pa­
ra ello se preocupa, sobre todo, 
de que los toros que lleva a l i ­

diar en la gran Feria del Señor 
de los Milagros estén a la altura 
de los toreros contratados, siem­
pre los más famooss de Esparta 
y América. 

Pero el año pasado fue precisa­
mente el capítulo de toros el que 
falló en gran parte; los críticos 
limeños —en vanguardia entre 
los que mejor conocen y mejor 
escriben de la Fiesta— se queja-
ron amargamente de este fallo, 
y por eso, « i gran parte, ia Em­
presa toma sus precauciones. Es­
te año ha comprado en la Penín­
sula tres corridas de toros de 
hierros <$e gran prestigio: Here­
deros de Felipe Bartolomé, Sa­
muel Flores y Manuel d'Assun-
gao Coimbra: no hay que añadir 
calificativos a estos nombres. Y 
para que lleguen en condiciones 
ópt imas al ruedo de Acho, van a 
ser transportadas las corridas a 
mediados del venidero jul io a 
bordo del buque «Bishofstein». 
de la Liga Hanseática que llega 
r á al Perú el d ía 15 de dich^mes. 
Así los toros tendrán tres meses 
—hasta noviembre— para acli­
matarse y lograr la total recupe­
ración de la fatiga del viaje. 

Y en tres meses, en las dehe­
sas habrá tiempo pura otras co­
sas. ¿O pecamos de susplcaass? 
La sangre azul es tan aprecia-
da... 

De los toros de H e r e d e n » de 
Felipe Bartolomé marchan sie'e 
ejemplares, uno de ellos en cali­
dad de sustituto por si hubiera 
algún malogro. 

¿GANADA 
LA BATALLA 
EN PUERTO RICO? 

Noticias <te Puerto Rico afir­
man que tras dura discusión, en 
la que ha habido mucho qu e 
vencer, las dos Cámaras Legisla­
tivas det Estado han aprobado en 

F E R N A N D O T O R T O S A , 
G A L A R D O N A D O 

PREMIO CORDOBES.—El presidente de la Peña Taurina «Ciudad 
Jardín» hizo entrega al diestro cordobés Pedro Benjumea del 
trofeo que la entidad otorga como premio a la mejor estocada 
registrada en las corridas feriales de Córdoba. E l acto cele­
brado en la sede de la Peña, con asistencia de la Junta direc­
tiva y socios, revistió gran cordialidad, brindándose al final 
por los triunfos futuros del torero. 

(Foto LADIS.) 

E l trofeo «Oreja de Oro», que 
anualmente se pone en juego 
en Córdoba para premiar al 
mejor novillero de la Feria 
(el correspondiente a matado­
res de toros lo ha ganado Pí­
reo), le ha sido adjudicado 
esta vez a Fernando Torios». 

<Foto MARGON.) 

moción de que se celebren en 
aquel territorio corridas de to­
ros. 

Para que esto sea una realidad 
Gaita la úl t ima gestión, que co­
rresponde al gobernador del Es­
tado: se trata de la ra t iñeadón 
de ios acuerdos antes de que se 
designe la Comisión encargada 
de redactar ©1 Reglamento de 
los espectáculos taimaos. 

Es decir, que el gobernador 
del Estado viene a ser como el 
Cabo de Buena Esperanza, que 
una vez superado permite que tí 
proyecto de corridas de toros 
portorr iqueños marche ya sin 
temporales que correr. 

Nos gusta la noticia por lo que 
tiene de prestigiosa para nuestra 
Fiesta nacional y como afirma­
ción de 3a estirpe española de 
país tan querido para nosotros 
como Puerto Rico. Y nos alar­
mará que hagan temporadas 
grandes... ¡y paguen en dólares! 
Siempre hemos dicho qa» nues­
tro miedo es que si un dia les 
Estados de la Unión permitiesen 
tí toreo, nos íbamos a quedar 
en España hasta sin maletillas. 
¡La competencia, amigos; la 
competencia! 

¿QUIEN APODERA 
A PACO CEBALLOS? 

De Paco Ceballos se habla mu­
cho fuera del terreno artístico, 
que también, dicho sea de paso, 
acapara gran atención. Los men-
tideros taurinos le han adjudica­
do en poco tiempo varios apode­
rados: Manolo Cuenca. C u r r o 
Caro y, últimamente, Rafael Sán­
chez «Pipo». ¿Quién es en reali­
dad el apoderado de Paquito? 
Veamos lo que él ha dicho por 
partida doble, en dos periódicos 
distintos, uno sevillano y otro 
malagueño: 

En «Sevilla» aparece lo si­
guiente: 

—Ultimamente —contesta Ceba­
llos al periodista— he estado ha­
blando varias veces con Pipo. En 
Málaga, aquí, en Sevilla y en va 
rios tentaderos en los que he­
mos coincidido. Esto ha hecho 
suponer a muchos que me iba a 
apoderar. ¡Pero, no...! 

—¿Entonces? 
—¿Lo dices por quién va a en 

cargarse de m i administración 
artístico-profesional? 

—Exacto. 
—De eso no hay nada. 
—Entonces, lo que se dice es 

que en estos días Paco Ceballos 
va a sonar, ¿a qué obedece? 

—No sé, no sé. Lo que sea ao--
nará. 

—Y Manolo Cuenca, ¿qué es 
cerca de usted? 

— M i apoderado. Y siempre mi 
mejor amigo y tí hombre de mi 
máxima confianza, Le debo mu­
cho. 

Y no habló más . 
Por su parte «La Tarde», de 

Málaga, publica una entrevista 
con Ceballos. E l diestro contes­
ta así a las preguntas del perio­
dista: 

—Como ya sabes, cambié de 
apoderado. Manolo Cuenca, que 
también me ha llevado, no yue 
de ocuparse de los toros, porque 
sus negocios le llevan 'mucho 
tiempo. Por eso, de mi dirección 
artística se ha encargado Curro 
Caro, quedándose Manolo «mi lo 
puramente administrativo. 

Así es tán las cosas. Deducción 
Pipo, no. Curro y Cuenca, sí. Pe 
ro lo que «va a sonar», ¿qué es? 

E l tiempo dirá. 

INAUGURACION 
DE LA PLAZA 
DE BADAJOZ: 
CAMINO MATARA 
SEIS TOROS 

La últ ima semana que*"**1 
ultimados los carteles 14 ^ 
ria de Badajoz, con motivo w 
las fiestas patronales de 
Juan y San Pedro. En el V™0** 
día —24 de jimio— será uU~£: 
rada la nueva plaza de torospr<> 
piedad de la Qnpresa M"*»** 
Elizondo, con capacidad Pf^ 
13.000 espectadores, suscepuo 
de ampliación en un ^ x t 0 ' ¿ 
cuyo costo se ha elevado a n»* 
de cuarenta millones de P656^; 

Las combinaciones de los 
teles confeccionados por Ia 
presa Chopera son como « « V 

24 de junio.-Inauguración oj­
ia plaza. Toros de Martínez ^ 



L A A C T U A L I D A D 
para" Paco Camino, Paqui-
pedrín Benjumea. 

p¿ 25.—Ganado de Lisardo 
j^j^bez, para Diego Puerta. San-
.^o Martín «Viti» y Manuel Ca­
jo «Píreo». 
pía 26.—-Reses de Felipe Barto-

]9¡0¿t para Antonio Chenel «An-
¿ete», Manuel Benítez «Cordo-

y José Fuentes, 
pía 27.—'Astados de Salustiano 

í para Curro Romero, Jo-
Manuel «Tkiín» y Sebastián 

jiglomo «LiiMures». 
pía 28.—Toros de la ganadería 

portuguesa de Alberto Cunhal 
Patricio, para Paco Camino, que 
^ a r á como único espada. 

LA <C0RRIDA 
DEL ARTE> DE JEREZ 
0 2 de julio se celebrará eu 

jerez la ya tradicional corrida 
conocida con el sobrenombre de 
•corrida del arte». Con tal moti­
vo, la Empresa Belmente Fer-
¡¿dez ya ha contratado a los 
jiestrefe Antonio Ordóñez y Pa­
co Camino, siendo casi seguro 
ipie el tercer espeda sea Curro 
¡tonare, con quien están actual­
mente en negociaciones. E l ga­
nado que lidiarán pertenece a la 
ganadería de Domecq Hermanos. 

LA CORRIDA 
DE LA PRENSA 

I Terminadas las jornadas del 
I Pleno de la Federación de Aso­

ciaciones de la Prensa, que ha 
tenido como marco Zaragoza, los 

j directivos de la Asociación de la 
Prensa madrileña se enfrenten 
oon el p r o b l e m a de or­
ganizar la corrida de los pe­
riodistas que, tradicionalmente, 
ocupa uno de los lugares im­
portantes en la temporada de 
la capital y pide plaza el pri­
mer jueves de ju l io de cada 
año. 
El próximo jueves se traslada-

fin a la finca de . don Alipio 
Pérez T. Sanchón los miembros 
de una Comisión ¡que preside 
iton Francisco Casares, secreta-
pe de la Asociación, para rese-
fo" los seis toros que serán l i ­
diados en este acontecimiento. 
K propio señor Casares nos 

PUNZON 

PREPARATIVOS PARA LA X I I SEMANA D E INFORMACION 
TAURINA.—La Peña Taurina «Vicente Punzón», de Valencia, ha 
celebrado una importante reunión con motivo de estudiar y 
programar los actos s celebrar por la entidad en febrero de 1968 
con motivo de la X I I Semana de Información Tanrina que 
se celebrará en la capital del Turia. 

Tendrán lugar unas justas literarias taurinas, con designa-
nación de su Reina y corte de honor; concursos de pintura, di­
bujo y fotografía de motivos toreros, conferencias a cargo de 
prestigiosos aficionados, fiesta campera y solemne clausura 
con una gran fiesta social. 

A ló largo del acto , hicieron uso de la palabra el presidente 
de la Peña, don José Mateo Bergada; presidente de la Semana 
de Información Taurina, don Justo de Avila San Pascual; te­
sorero, don Félix Marzo Cebriá, y otros varios aficionados. 

(Foto SOLANA.) 

ha manifestado amablemente 
que se han iniciado unas ges­
tiones acerca de algunos espa­
das, sin que, por ahora, pueda 
adelantarse ninguna noticia con­
creta. El «caso» Ordóñez, Palo­
mo, Benítez, Camino, V i t i son 
nombres que han surgido en la 
conversación, entre otros tan 
prestigiosos. Por otro lado su­
ponemos que, dada la Índole de 
esta función, cuyos beneficios 
c u b r e n importantes obras 
asistenciales, la aparición de 
determinados nombres —que 
están en la mente de todos— 
son punto menos que imposible 
porque los honorarios que de­
mandan por su actuación veda­
rían los ingresos asistenciales 
que precisan las arcas de la 
Asociación de la Prensa madri­
leña. 

E l asunto, en fin, está en 

marcha. Deseemos y esperemos 
confiados porque el cartel, co­
mo cada año viene pasando, 
reunirá nombres interesantes 
que llamen la atención del pú­
blico y cumplan el f in primor­

dial para el que nace esta co­
rrida, de tanta solera y tan br i ­
llante historial, y que este año 
tiene hasta un interrogante que 
«vale» dos millones de pesetas. 

¿Se celebrará esta corrida fue­
ra de Madrid? 

La verdad es que no lo cree­
mos, n i lo deseamos. Pero los 
fondos asistenciales a los perio­
distas... 

LA CORRIDA 
GOYESCA 

El próximo domingo, día 18, 
se celebrará en la Monumental 
de Madrid la corrida goyesca, 
que tradicionalmente organiza 
el Círculo de Bellas Artes. 

E l cartel es tará formado por 
el rejoneador conde de San Re-
my, que se enfrentará a un no 
villo del marqués de Ruohena. 
A pie y envueltos en las ropas 
tradicionales de «majos» y «chis­
peros» harán el paseo las cua­
drillas de Victoriano Valencia, 
Manolo Amador y Gregorio Té-
bar «Inclusero», que habrán 
de despechar una corrida de 
don Tomás García Castaño. La 
plaza estará adornada con 
mantones de manila, cade­
netas, banderas y guirnaldas de 
flores, y Paquita Torres, la bella 
andaluza que ha sido elegida re­
cientemente «Miss 'Europa» ha­
rá el despejo de plaza. 

Un número especial tendrá lu­
gar durante la lidia del toro de 
rejones y consistirá en la ejecu­
ción de una suerte antigua como 
es la del salto de la garrocha, 
que será ejecutada por el ex 

-En la Peña Taurina Uñense se celebró días pasados 
justo homenaje tí ilustre catedrático de La linea don Sa-

tastiano del Campo Urbano, con asistencia de destacadas per* 
^nalidades de las letras y socios de la entidad taurina. 

En el acto se le impuso la banda de honor a la nueva ma-
tírína de la Peña, señorita Isabej Ceballos Arguet, y seguida-
Ĵ nte el presidente, don Manuel Guerrero, glosó la persona-
lldad del homenajeado, momento que recoge la fotografía. 

(Foto VALENCIA.) 
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E l primer toro tienes que brindárselo a don Juan Amar de la 
Gárgola, que está en el tendido 6, fila 9, número 24. E l se­
gundo toro a la señorita Angela Martino de Moral, que se 
sienta en el tendido 10, fila 14, número 39; el tercer toro, a 
Mr. John Cyriax, que ocupa el número 1 de la Illa 45, en el 
tendido 8, y no te olvides recoger el capote de paseo que tie­
nen los señores Ortega en la barrara del tendido 5, núm. 37... 

novillero y banderillero, Aure­
lio Calatayud. 

Finalmente diremos que los 
precios serán particularmente 
bajos y a l alcance, por tanto, de 
cualquier fortuna. Otro espec­
táculo, pues, que se anuncia en 
Madrid. 

E L PREMIO 
DE LA FERIA 
DE MALAGA DE 1965 

En el salón de actos del 
Ayuntamiento de Málaga .tuvo 
lugar la entrega de un capote dé 
paseo a Antonio Ordóñez, gana­
do por el diestro en la Feria de 
1965. Ordóñez obtuvo este ga­
lardón por la faena que reali­
zó a su segundo toro de la co­
rrida celebrada el nueve de agos­
to. E l toro se llamaba «Vende­
dor», estaba 'marcado con el 
número 11, pesaba 447 kilos, era 
de pelo castaño y pertenecía a la 
ganadería de don Juan Pedro 
Domecq. Era entonces Alcalde 
de la ciudad don Rafael Betéz 
y Ladrón de Guevara. : 

E l capote es grana y oro y 
tiene bordado el escudo de Má­
laga. 

Asistieron al acto personali­
dades, directivos del Club Tau­
rino, críticos taurinos e invita­
dos. Pronunció unas palabras 
el Alcalde, quien entregó el tro­
feo, que el diestro agradeció 
c o n palabras emocionadas. 
Luego se sirvió una copa de vi­
no a todos los invitados. 

—0O0— 

Próximo cartel.—'Vara el día 
2 de ju l io se prepara en Málaga 
una corrida en la que actuarán 
Miguel Baez «Litri», Andrés To­
rres «Monaguillo» y Pedro Ben­
jumea. 

A L I C A N T E 
R E I V I N D I C A 
UNA TRADICION 

Próxima la feria taurina de 
«Las Hogueras de San Juan», 
en Alicante, en la que se anun­
cian cinco corridas de toros pa- , 
ra los días 22, 23, 24, 25 y 29 de 
este mes de junio, la Empresa 
ha reivindicado una antigua 
costumbre: la de desencajonar 
públicamente los toros de la 
referida feria. Hacía ya bas­
tantes años que en esta plaza no 
se celebraba tal espectáculo, pe­
ro para el domingo, día 18, está 
anunciado el desencajonamiento, 
aunque solamente serán cuatro 
de las cinco corridas a las que 
se dará suelta en el ruedo del 
circo. Estas cuatro corridas son 
las del marqués de Domecq, Ma­
ría Teresa Oliveira, Juan Pedro 
Domecq y Miura, que se lidia­
rán por el orden cronológico de 
las fechas antes dichas y falta­
ra, por lo tanto, la del día 29, 
del hierro de don Antonio Pé­
rez de San Fernando. 

Este espectáulo del desenca­
jonamiento de los toros había 
sido hasta hace unos años uno 
de los más populares de la fe­
ria, por lo que la noticia ha 
sido excelentemente acogida 
por los aficionados.—Af. Af. 



PLAZA 
DE 

TOROS 
OE 

A D A J O Z 
B A D A J O Z , S . A . 

F E R I A S Y F I E S T A S 
D E S A N J U A N 

¡Cinco grandiosas 
oros oe a 

Sibado, 24 de junio: 

Seis toros de don Antonio Martínez EÜzondo, de Tudela 
(Navarra), para 

PACO C A M I N O 
FRANCISCO RIVERA « P A Q U I R R U 

PEDRIN B E N J U M E A 

Domingo, 25 : 

Seis toros de don Lisardo Sánchez, de Salamanca, para 
DIEGO PUERTA 

EL V I T I 
E L P I R E O 

Lunes, 26: 

Seis toros de los Herederos de don Felipe Bartolomé, de 
Sevilla, para 

A N T O Ñ E T E 
EL CORDOBES 

JOSE FUENTES 

Martes, 27: 

Seis toros de «km Safustíano Calache, de Salamanca, para 
1 C U R R O R O M E R O 

T I N I N 
P A L O M O L I N A R E S 

Mréroolas, 28: 

Seis toros de don Alberto Cunhal Patricio, de Coruche 
(Portugal), para 

PACO C A M I N O 
ú n i c o e s p a d a 

Jueyes, 29: 

Gran espectáculo cómico - taurino - musical 
RENOVACION DEL BOMBERO TORERO 

PLAZA DE TOROS 
DE 

L E O N 
E M P R E S A : J O S E A N T O N I O M A R T I N E Z 

F E R I A S Y F I E S T A S 
D E S A N J U A N 

¡Dos m a g n í f i c a s corridas 
de toros de abono! 

Sábado, 24 de junio: 

Seis toros de don Fernando de la Cámara, de Sevilla, para 
E L V I T I 

E L C O R D O B E S i 
T I N I N 

Domingo, 25: 

Seis toros de don Antonio Martínez EUzondo, de Tudela 
(Navarra), para 

PACO C A M I N O 
FRANCISCO RIVERA « P A Q U I R R I * 

PEDRIN B E N J U M E A 

Jueves, 29: 

Gran espectáculo cómico - taurino - musical 
G A L A S DE ARTE 



A El GRAN M S T R O 
DE MADRID, 
íN Sü SITID 
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El de las faenas 
históricas , 

levantó 
un monumento 

al toreo 
en Talavera 
de la Reina 

YA HAY 
TEMA PARA 

TODA LA 
TEMPORADA. 



DON PEDRO BALANA, EXCLUSIVISTA DEL COLOSO DEL TOREO... 

VICTOR MANUEL MARTIN 
U L T I M A S A C T U A C I O N E S C O M O N O V I L L E R O : 

18 de junio, Toulouse (Francia] 

25 de junio. Valencia (despedida 
de novillero) 

ALTERNATIVA: 

29 DE J i m E \ LA PLAZA 
DE BARCELONA. PADRINO, PACO 
CAMINO; TESTIGO, EL CORDOBES 

La gráfica recoge el Histórico momento en que don Pedro Batañá, en presencia de la nueva figura del toreo, Víctor Manuel Martín, y su apoderad0' 
don Maximinlano Carroño, firma el documento que revalorua la sensacional carrera artística de este gran coloso 

(Foto SEBASTIAN) 



i ! 
A C E poco fue el 
teatro de van-
guaría. Ahora es 

^ l a p i n t u r a 
"snob", "veyé", melenuda, 

¡ ¿e calidad. Las dos expre-
¡ siones artísticas han ido 

en busca del tema tau-
| riao ¿Será, acaso, que ha 

llegado la h o r a del re­
encuentro entre lo vanguar­
dista y lo torero? Por lo 
pronto, la plaza de las Cor­
tes de Madrid ha sido, en 
los días de mayo, un ejem­
plo de lo que digo. L a 
"XV Exposición de Pintura 
de Primavera al aire libre" 
ha centrado la atención de 
los madrileños. L a que esta­
ba abierta "de sol a sol" se­
gún rezaban los carteles de 
entrada. Mientras que en 
las Ventas se lidiaban los 
toros de hoy, en la plaza de 
las Cortes <la juventud pictó­
rica de hoy ofrecía sus no­
vedades. 

VNA F E R I A PARA TODOS 
Cuando salió el sol y em­

pezó a calentar, la Exposi­
ción fue una delicia. Porque 
allí vimos muchas minifal-
das y muchas melenas y 
hasta gente seria. Había am­
biente y buen son. 

—Pero, ¿éstos han venido 
aquí a exponer sus cuadros 
o a exponerse ellos? (Se re­
ferían, claro, a éstas v a 
ellas.) 

El caso es que se cum­
plió lo que pedían los fo 
lletos: 

"Esto debería teaer el al­
boroto de una feria, con un 
altavoz que gritara: 

¡Venid aquí! Lo^. artistas 
hemos montado una Exposi 
ción en estos jardines para 
que todos se enteren. Para 
que se entere el muchacho 
repartidor de ultramarinos, 

barrendero y el estudian­
te. Para que se eatere el 
hombre pobre y el rico. Pa­
ra que se enteren todos los 
que hablan con esa pintura 
cargada d e impurezas de 
Humanidad, volcada mucho 
fcás a "lo que dic¿," que a 
"cómo lo dice". Por esto no 
sf ha encerrado esta Expo 
sición en una sala, sino que 
«a bajado a la calle a gritar 
lo que quiere decir..." 

UNA AUTORA TOCO E L 
TEMA TAURINO 

Bl alboroto de una feria, 
si lo tuvo. Por lo menos, al-
^rotó entre los chicos que 
'"f^ban las piernas de las 
^sitantes o dé las autoras. 
x alboroto para mí, además, 
jorque he descubierto cua-

cuadros taurinos entre 
^ 62 expuestos. L'na auto-
^ Viví Éscrivá, gastó todo 
« espacio en pm» ar toros. ivĴ 0̂11 los toros su tema 

deferido ? 

o i T ^ P^ura» SÍ. Y eso 
no me gustan aunque 

P I N T U R A 
Exposición de Primavera 
al aire libre 

PINTORA.—Vivi Escrivá muestra uno de sus cuadros de tema 
taurino. JSüeoe veintisiete años la artista y está dentro de la 
«última hora». «Pinto motivos taurinos porque me atrae 1» 
tragedia», dice, ! 

« Y É - Y E S » , < B E A T N I K S > Y A R T I S T A S , 
R E U N I D O S E N L A P L A Z A D E L A S C O R T E S 
DE MADRID CON T E M A S TAURINOS DE FONDO 

i 

Los cuadros de toros expuestos, 
comprados por americanos 

Su autora, VIVI ESCRIVA, siente la 
tragedia de la Fiesta, pero no le gusta 

«Hay que ver la pintura taurina desde 
otros ángulos para descubrir todos los 
matices escondidos» 

LE INTERESA LA TRAGEDIA, LA SANGRE 

me emociona la tragedia A 
lOs visitantes sí le gustaron 
porque Vivi los vendió to­
dos, 

—L&S he vendido a ex­
tranjeros. Concretamente, a 
americanos. 

—¿Es, quizá, un tema co­
mercial? 

—No, no. Cada vez rae-
nos. 

PEQUEÑA HISTORIA 
D E V I V I E S C R I V A 

Vivi nació en Valencia eu 
1939. Estudió en la Escuda 
de Bellas Artes de San Car-
Ios de esa ciudad. Tiene pre­
mios nacionales de pintu­
ra y escultura. Entre ellos 

"el del Concurso Nacional 
de las Escuelas de Bellas 
Artes. Tiene 28 años y está 
dentro de la "última hora". 
Lo recalco paila los que di­
cen qué el tema taurinb só­
lo interesa a los tradiciona-
listas, á los carcas, a ios 
cavernicodaft 

, —-Yo pinto el tema tauri­
no, porque me atrae Va tra­
gedia. Se lo explicaj é ya que 
a algunos les extraña mu­
cho : también pinto al niño 
de la chabola, que me emo­
ciona, aunque no me guste 
el ambiente. 

Dice qiie, de vez en cuan­
do, va a los toros. Y que se 
ha salido un par de veces 



X V E X P O 
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ANIMACION.—La animación que la Exposición al aire libre despertó se comprueba en estas dos fo 
La asistencia fue mayúscula y el éxito grande. 

• Potos: TRULt o 

• QUE EXISTE Q 
¿DETRAS DEL ARTE- M A N U E L BENI11 

LIA BENETON.—La pintora italiana que vino a España y, después de ver al Cordobés, lia pintado tst^ 
una serie de sus cuadros dedicada al torero español. ^ 

ta», 

«ente 

L 
VEINTICINCO OLEOS DEL TORERO HA m 

PINTADO LA ARTISTA ITALIANA 

TAURINAS.—En la XV Exposición de Pintura de Primavera al 
Aire Libre se ha centrado durante días la atención de los 
madrileños. E n la misma podían apreciarse distintas pintu­
ras de motivos toreros, come {esos que la cámara ha captado. 

A cosa es bien 
sencilla. Hace 
bastantes días 
recibimos e n 
Redacción una 

carta fechada en Torino que 
firmaba Silvana Pracdhia, ¡DUÍ.-

criptora italiana de EL RUEDO. 
«Muy gentile signorina», por 
usar de la misma expresión que 
la firmante tiene para con la 
revista, nos pone en anteceden* 
tes de algo para ella muy im­
portante y que, desde luego, 
merece también nuestra aten­
ción. 

LIA Y CORDOBES 

Silvana tiene una amiga int i ­
ma de toda la vida. Se llama 
Lía Benetton y también vive en 
Torino. Es una artista vocacio-
nal y de vez en vez, o de cuan­
do en cuando, se asomaba a 
ios lienzos y dejaba sobre ellos 
la fresca pintura que reflejaba 
un paisaje de ensueño. Silvana 
y l i a viajaron varías veces a 
España, disfrutaron de su sol y 
acudieron, ¡cómo no!, a una pla­

za de toros. Vieron a Manuel 
Benítez, y su actuación las con­
movió. Luego ... 

La presencia en los ruedos de 
Cordobés quedó grabada en la 
mente artística do Lía y, dz re­
greso a Italia, el recuerdo del 
torero y la sensibilidad pictóri­
ca se tradujeron en cuadros que 
tenían como protagonista al 
diestro de Palma del Río. 

«Mi amiga —dice Silvana en 
su carta— me confesó un día 
que había pintado a Manolo. 
Luego la noticia se repitió con 
asiduidad: «Ya tengo dos cua­
dros de Manolo». «Ya tengo cua­
tro cuadros de Benítez...» Así 
hasta llegar a la hermosa cifra 
de veinticinco. Veinticinco cua­
dros de gran tamaño, todos de 
M a n u e l Benítez «Cordobés». 
Otras amigas y yo —continúa 
la misiva— tratamos de disua­
dir en principio a Lía, porque el 
público italiano no puede com­
prender semejante entusiasmo 
por un torero. Cordobés es co­
nocido en Italia como «torero 
espagnole», pero de las corridas 

no se habla, o sí se habla es 
para caliticarlas de «estrago». A 
nadie hizo caso Lía. Continuó 
pintando y no escuchó nuestros 
consejos. Y hubo más. Nuestros 
amigos Ja tomaban el pelo, y 
ella, durante mucho tiempo, no 
quiso citas con ninguno. Vivía 
solo para pintar a Cordobés, i 
ahora, por f in, me ha invitado a 
ver toda su obra. Y he quedado 
sm palabras delante de un Cor­
dobés inédito, por mí descono­
cido. Un Cordobés potente, Hu­
mano, patético. Todavía ahora-
cuando les escribo esta cara 
no sé «aclararme» cómo Lía » 
podido penetrar en el alma * 
este hombre»... 

SALUDARON UNA VEZ AI-
TORERO 

«Nosotras —sigue dióeaO0 
Silvana— hemos visto íorear^ 
Cordobés varias veces el vera • 
pasado en España y Francia^ 
llegamos a saludarlo en un 
tel. Pero m i amiga no ha »jj 
do amistad con el torero-
obstante, en los cuadros, * 

ido 
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R T I S T A S , R E U N I D O S . . . 
Sufre demasiado, l o que le 
gusta es e$ paseíllo y las no­
tas previas de la Resta. 

H A Y Q U E ENCONTRAR 
NUEVOS ANGULOS 

—Aparte de la emoción y 
de la tragedia, ¿por qué pin­
ta esto? 

—Desde luego, no p o r 
pintoresquismo, sino para 
encontrar otros á n g u l o s . 
Creo que lo clásico ya está 
demasiado visto. Hay que 
plasmar ahora la tragedia, 
sin exageraciones, para que 
la gente se de cuenta. No 
es todo bonito ni todo mor 
tal, aunque muchos detalles 
que son sólo miedo, debili­
dad h u m a n a , angustia, 
crueldad. Todo eso hay que 
decirlo. Y decirlo, claro, en 
el lenguaje de hoy, con pin* 
celes de hoy, con mentali­
dad de hoy y pintura de 
hoy. Pero decirlo. 

NI TEZ Y LA OBRA DE L I A BENETTON 
¡1 Benítez, tiene una persona-

y un alma. Por eso, yo 
iría que estos cuadros los 

¡eran quienes discuten al tore­
ro continuamente, y también los 

is. Lía quiere hacer una ex-
Ición con toda su obra. La 

realizar aquí, en Torino, y 
_ convencida de que pocos 
¡anos serán los que sientan 
calor humano de esta pintu­

ra, y muchos, por ende, no apro­
baran que mi amiga presente 
un «Manolo de luces». Por eso 
te pensado escribir a EL RÜE-
do, que tiene mucha simpatía, 
para que Manolo sepa de esta 
obra y que los españoles todos 
«precien la labor realizada por 
mi amiga». 

I VEINTICINCO CUADROS 

Los veinticinco cuadras pin 
¡ados por l i a corresponden a 
««siguientes títulos: «El Cor-

«s, ¿lo ves?, ¿no lo ves?», 
ti más grande», «De espaldas 
" al trasluz», «Manolo, ¿dónde 

tu infancia?, «¡Ahora!». «Mo-
s del castillo», «Tauroma-
», «Muleta y veleta», «Tra-

«Lo tengo todo», «¡Oh 
*nto!», «Una copla campera», 
Wjalo estar!», «De paisano», 
' ' i attirano», «Los guardo», «Ol-
£ de la muerte», «¿Triunfa-

¿vencido?», «Los dos», «Muy 
'% «Sin luces», «¿Si no te 
tú te quita el toro?». «A 
és un toro no le quita», 

oñtinuo "wwdobés, año XV» y «Vuelve 
mestros 'torear», 
[uestros 

pelo, y I cAMOR E N SILENCIO? 
npo. no j 

abla es 
ago! 

T E ATRAEN.—Uno de los retratos del Cordo­
bés realizado por la pintora italiana: el 
gesto del modelo se pierde en la lejanía. — 

CORDOBES, D E PAISANO.—No se puede 
dudar de que se traía de un flamenco 

Me da un último detalle; 
—Hay que desechar la su* 

perficialidad y ganar en pro­
fundidad. Porque en este 
mundo se desecha muchas 
veces la profundidad por 
un ambiente trivial, teórica 
mente muy alegre 

ZULOAGA, E N PRIMERA 
L I N E A 

Me dice que se tiende 
ahora más a Zuloaga que a 
Ruano Llopis o Roberto Do­
mingo. Que» aunque parez­
ca mentira, hay muchas co­
sas por descubrir o, por lo 
menos, muchos matices. Y 
que los artistas están para 
eso. 

—Sigo con mi obsesión de 
verlo todo desde distintos 
ángulos. 

—¿Qué ángulos? 
—Hombre, me interesan 

más ios momentos trágicos. 
Desecho, desde luego, l o s 
más plásticos, los más boni­
tos. Como los pases de los 
toreros, el paseíllo, los brin­
dis. 

Ella, s e g ú n demuestra 
aquí, va por los momentos 
más repudiados por el pú­
blico de la "Fiesta huma­
nizada" : el de la puya, el de 
la cogida, el de la lucha del 
toro y el caballo y el deil 
grupo de toros que esperan 
la muerte cercana Estos 
son los cuatro motivos que 
nos ha estado enseñando 
desde la Exposición de Pri­
mavera. Desde la Exposi­
ción de tres esciatores y 
ocho pintores. 

Ha habido récotd de pú­
blicos. £ s incalculable, por 
estar en plena vía pública, 
la cantidad de persogas que 
han pasado por allí. Peni 
los entendidos dicen que en 
un día iban más que en un 
mes a una galería. 

Me entretu/e media hora 
en comprobar cuántas se 
paraban en los cuadras tau­
rinos. Y pude Vi.r que, afor­
tunadamente, eran más del 
ochenta por ciento. 

Los toros, pues, han sido 
cartel de teatro y de pintura 
de vanguardia durante e 1 
Madrid del ínes de mayo. 
Que es el Madrid más Ma­
drid. 

Ricardo DIAZ-MANRESA 

Vivía - Y ítihu'^ .«tístir en l i a una po-
obeS tü1* ,lusión en silencio por el /itado 
luedaf0 ¿Puede que. amén de jugar 
un ttoj^sioilidad puramente ar-lescono- , ^ ca esté en 
nte, hu' tim S1" emocional por el to-
i ahora. ™ 
a cart* 
, Lía ha 

de Córdoba? Puede que 

alma de 

ZZ AL 

Ko seria la primera vez, 
<afgUro que tampoco la ú t 
jpj Que una mujer se hicie-
^líS*1»8 con el mocetón de 
^ M * ,*uien Parece *«» 
¡ j^iro lado, que sigue 

1^ «« amor y contimí bur-
continúa veo-

tal l Íu.soltería. No obstante. 
• náo I P ^^ará que 

^Sfr» ív^P' SUvai» ^ sido ate»-
TOR̂ D0 ^nU^. m"e$tra de la obra de 
1 ver*0; ^ Pubhcada. Manolo ya sabe 
"anC ía f. ^ j * 1 " italiana se acuer-
luUDtí Al él y lo lleva a los lienzo». 

« N« C no.&' agradecimiento y re-
S jlúu !emo encontrará la ar-

No. ce LOS DOS.—Exprestón de ano de los momentos típico*, del torero. — AHORA.-L» 
y tLJHHBliiiir toe se prrojs » is pias». (Fotos de U A BJBNETON.» 



Entrada a «Resoera Aita», 
la linca de Diego 
Puerta, sobre la que 
campea la cruz en 
espadaña y 
una reproducción 
del hierro de su 
ganadería. 

0 

C A M P E R O 
PACO CAMINO VISITA A DIEGO 
PUERTA EN LA <RESNERA ALTA> 

VACAS BRAVAS, TOREO POR LO FINO Y UNA 
PAELLA OFRECIDA POR LA SEÑORA DE LA 
CASA COMO TROFEO A LOS TRIUNFADORES 

cuarenra Kilómetros de Sevilla, enfilando a la serranía da Huelva, en 
términos de Castüblanco de los Arroyos, se encuentra «Resnera Alta», 
la finca que hace unos años adquirió el matador de toros Diego Puer­
ta, para asentar en ella el ganado bravo que le compró al conde de Vi-
llafuente Bermeja, don Sancho Dávila y Fernández de Celís, 

Allí se ha celebrado una fiesta campera que tenía como principa! 
objeto que Diego Puerta y su joven y bella esposa, doña María de! 

Rodo García Carranza y Ternero, nieta de Algabeño, recibieran, como invitado, al tam­
bién matador de toros sevillano Paco Camino, a quien les unen lazos de familiaridad, ya 
que este joven espada es compadre del matrimonio Puerta por haber sido padrino en 
el bautizo del único hijo varón que poseen. 

En principio, todo estaba encauzado hacia un día en honor de su compadre, pero 
corrieron las voces, se extendió la noticia y los taurinos de Sevilla se ocuparon de lo 
demás: «Iba a haber fiesta campera, tentadero, almuerzo de gala...». ¡Ahí es nada, invi­
tarse a un acto como éste, donde dos toreros de la categoría de Puerta y Camino, triun­
fadores cada día « i los ruedos de España, ofrecerían una lección de su buen torear! 
Y ya estaban muchos aficionados de solera camino de «Resnera Alta», y ya iban por 
las carreteras que conducen a esta finca los maletillas Nosotros fuimos invitados por 
Diego Puerta y pudimos ser testigos de todo cuanto allí hubo, pasando un día completo, 
de la mañana a la tarde. Diego Puerta ha montado su casa campera con un gusto ex­
cepcional, ha hecho obras de la mayor importancia, gastando mucho dinero, hasta de­
jar lo que era hace años una finca abandonada en su cuido en un moderno caserío 

i gr?n rctio, les salones, imravillcsamente decorados, con muitituri de trofeos y recuer­
dos, llevados hasta allí desde todos los puntos en los que Puerta toreó, América in­
cluida; los jardines, colmados de flores en estos tiempos, y luego, algo más sugestivo 
todavía: el emplazamiento de la placita de toros y las obras costosísimas que han su­
puesto todos los servicios inherentes a esta plaza, construida de cal y canto, como 
puedan estarlo las mejores. 

Diego Puerta ha querido mostrar a su compadre Paco Camino las bellezas de su 
finca, y los dos, a caballo, la han recorrido en un magnífico paseo. Han conjuntado una 
docena de vacas y, a caballo toreros y mayorales, las han traído, mangada adelante, 
hasta el patio de la plaza. Después, pie a tierra, un mano a mano colosal, que en cual­
quier plaza, y anunciado con carteles de lujo, hubiera sido tarde de lleno hasta la ban­
dera. Aquí también lo hubo, porque entre invitados y maletillas poco fue el espacio 
que quedó libre, ya que de los pueblos limítrofes también acudió un buen porcentaje 
de público. En el palco, con la señora de Puerta, otras distinguidas damas y miembros 
de la familia; en los burladeros, las cuadrillas de los dos diestros. Y cada becerra, tina 
lección de toreo, donde el temple y el mando fueron las notas dominantes. Los toreros 
sevillanos llegaron a entusiasmarse, en un afán de superación, que fue premiado con 
ovaciones por el público. 

lluego, la esplendidez de los señores de Puerta en el almuerzo^ que fue servido y en el 
que intervino, con sus dotes culinarias excepcionales, hasta un cocinero taurino: «Ra­
fael el de Camas», que de joven quiso ser torero, que luego pasó a moa» de espadas y 
que hoy, en Sevilla, atrae hacia su establecimiento, con tanta fama como la de estos 
matadores famosos, a lo mejor de la torería, cada vez que una reunión es signo de 
rato agradable. 

Puerta y Camino, los dos toreros, compadres y amigos, se olvidaron hoy del fragor 
de las batallas taurinas, dejaron atrás el bullicio de la ciudad, y en este lugar gratísimo 
de la serranía sevillana pasaron un día feliz. También nosotros, los que tuvimos la 
suerte de verles, recordaremos la fecha, una de esas que difícilmente se olvidan, porque 
ha estado protagonizada nada menos que por dos toreros de época. 

Julio MONTES 
(Reportaje gráfico de ARJONA) 

También los hijos del • 
torero cesárea de la fiesta/ 
Veámoslos aquí «asaltando» esta 
fuente de entremeses, de la 
que darían, en parte, 
buena cuenta. 
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Sobre estas lineas, en honor de Paco Camino, su compadre. Puerta, ofreció una fiesta campera. Los invita­
dos vieron llegar por la mangada las becerras que Puerta y Camino lidiarían en la tienta. Diego Puerta, en 

unión del cooncedor de su ganadería, procede al encierro de las becerras que habrían de tentarse. 

Diego Puerta, toreando al natural, muestra su maes- Paco Camino, el triunfador de la Feria de Madrid, dio 
tria tal como lo hace cada tarde ante los públicos aquí una visión a cámara lenta de lo que sabe ha-

más severos y en las plazas más famosas. cer ante los toros. 

La paella va a ser servida. 
La esposa de Puerta preside la mesa 
en tí comedor típicamente andaluz y 
exornado con belleza inigualable. 



PREPARATIVOS. — On detaUe que na 
pasó inadvertido fue el de la escale­
ra en el palco de honor de la plaza: 
tarea de pintura del recinto. Corrida 
de Beneficencia en puerta y espera 
de la grata visite del Jefe del Es­
tado. 

C L A V E L E S . — Las espectadoras procli 
ves al entusiasmo se aprovisionan de 
claveles con que obsequiar a los 
triunfadores. Allí están los revento­
nes esperando el éxito que- -a veces-
no Mega: y los claveles se van... 

- " t e s 

IB 
1 • E gustaron 

g e n e rales— 
los novillos de María Cruz 
Gomendio, porque tuvieron 
problemas. Por la misma 
razón, supongo, que no les 
gustarían a los novilleros de 
la terna; pero si el torco se 
ha de redimir de su pecado 
de preciosista monotonía, la 
solución la ha de traer el 
genio, la casta, el picante 
del toro de sangre sin aguar. 
L a novillada de Gomendio 
no era aparatosa de presen­
cia —aunque hubo dos o 
tres toros similares a tan­
tos que hemos-visto en San 
Isidro— y, sin embargo, los 
toretes aceptaron veinte en­
cuentros con los picadores, 
de ellos, trece varas a toda 
ley y siete picotazos; si digo, 
además, que alguno se que­
dó falto de castigo, no abrie­
ron la boca y que solamente 
uno de ellos —el cuarto—• 
dobló las manos, dicho que­
da que el problema de las 
caídas de los toros y de los 
efectos de la puya se defor­
man deliberadamente al pre­
sentarlos ante los aficiona-

LAS NOVILLADAS 
EN L A S V E N T A S 

M A S V A L I 
C A E R 

dos, y que doña María Cruz 
Gomendio está también en 
posesión de ese perseguido 
secreto de la fuerza de los 
toros, que no radica —sino 
todo lo contrario— en la 
abundancia de peso. 

Claro es, que el nervio de 
los novillos les hacía pun­
tear de salida, encerrar a 
los lidiadores en los burla­
deros o hacerles saltar la 
barrera con tanta frecuen­
cia que un chusco del ten­
dido 4 pudo gritar, reme­
dando el conocido «slogan»: 

—Hay que hacer depor­
te... ¡Contamos contigo! 

PEÑAFLOR 

Le será muy útil a este 
muchacho —para perfección 
de su toreo— aprender a 
distinguir las palmas de los 
pitos. Las primeras, estimu­
lan; los segundos, son signo 
de discrepancia y desagra­
do. Y no es conveniente 
prolongar una faena —co­
mo la del cuarto novillo— 
bajo este ruidoso signo, por 
muy de agradecer que sean 

la entrega y la buena volun­
tad puestas en el trance. 

Fue ira e r r o r —entre 
otros—dejar poco picados 
sus dos enemigos, por ese 
prurito de cambiar pronto 
y llegar a la faena; la con­
secuencia fue que los novi­
llos no le dieron punto de 
r e p o s o , le empitonaron y 
mandaron en él. Peñaflor 
se mantuvo cerca y valiente 
y mató bien; esto es de elo­
giar. 

COELHO 
Tenía mi confianza — o 

mo dije— tras su primera 
salida de m a t a d o r a las 
Ventas. Sinceramente, mi 
c o n f i anza ha descendido 
muchos enteros. No veo a 
Mario progresar «en el ca­
mino de Guerrita». 

Le encuentro c o n muy 
buenos deseos, pero rígido, 
envarado, con capote y mu­
leta. A veces obtiene lances 
o pases de buena plástica, 
pero da la impresión de que 
son más bien hijos de la 
fortuna que del dominio; 
por eso, en sus faenas la de­

coración e s t á cambiando 
constantemente en un tobo­
gán de altibajos, con predo­
minio de los descensos. 

Tuvo su cénit como ban­
derillero; mas tampoco en 
ello está en «fuera de sene», 
aunque sí «por encima de 
lo corriente». Corrió, recor­
tó y quebró sus toros en to­
reo a cuerpo limpio —que 
tanta gallardía tiene y tan 
poco se ve—, y aunque al 
clavar no tuvo perfección 
en el modo de quedar los 
palos, sí metió los brazos 
con salero y salió con calma 
en un par de ocasiones; en 
las otras, fue muy persegui­
do y se vio en apuros, de 
los que le salvó su condición 
atlética. Dio vuelta al amllo 
en su primero y escuchó 
dos avisos en el quinto no­
villo; éste era un toro cuelli­
corto al que había que picar 
muy delantero, y se hizo lo 
contrario; dejarle las varas 
en los ríñones; consecuen­
cia, que el toro embestía 
con la cara alta, le desarmó 

cinco o seis veces en la fae­
na y se puso difícil a la hoi-a 
de matar. 

FABRA 
Tenía curiosidad por ver 

a R i c a r d o de Fabra, de 
quien me habían hablado 
mucho y b i e n . De salida 
pude observar en él una es­
tupenda cualidad, y es que 
cae en gracia en el tendido: 
es simpático. Y como en el 
toreo, el mismo torero for­
ma parte del espectáculo, 
éste de la simpatía es dato 
muy importante, que, en 
forma rotunda, se apuntó 
el debutante. 

E n cuanto a su toreo, me 
pareció prometedor, con he­
churas, detalles de calidad 
e ideas claras sobre lo que 
significa «ligar» una faena; 
esto lo hizo en sus dos to­
ros y no hay d u d a da 
su magnífica labor torera. 
Pero, al mismo tiempo, nie 
pareció su modo de hacer 
irregular, como inquieto o 

LA NOVILLADA 
DE 
VISTA ALEGRE 

C O M P A 
D E 
E S P E R A 

H ABRID, 11.—Repeti­
ción del cartel que triunfó 
hace dos domingos. Tres 

cuartos de plaza —más o menos— 
y cierta expectación ante la posi­
bilidad de que los diestros repitie­
ran sus celebradas habilidades. 

Al entrar en el coso tuvimos co­
nocimiento de que tres de los novi­
llos del hierro anunciado, «Los 
Campillones») habían sido sustitui­
dos por otros tantos dé Ignacio 
Sánchez. 

De los seis animalitos lidiados 

cabe decir tan poca cosa como de 
la función misma: terciados los 
más, mansurrones unos, mansos 
con genio otros y con una facha 
que en algún caso concreto —y 
ahora me refiero al corrido en ter­
cer lugar, del Memo de «Los Cam-
piilones»— me atrevo a calificar 
de horrible. E l animalejo era pa-
ticorto, «a lo Toulouse Lautrec», 
largo, sin pescuezo, con una cabe­
za de extraordinario volumen y 
dos pitones veietillos y astifinos 
colocados a ambos lados de la mis­
ma, como si de dos antenas se tra­
tara. 

Utrerita mató a su primero 

—un becerro cuya presencia y 
escasez de fuerzas convirtieron la 
dejaron el premio en saludos 
lidia en una pura protesta— & 
una corta habilidosa. Frente al 
cuarto, el malagueño se nos mos­
tró con más voluntad que acierto. 
Entró a matar nuevamente, sin 
muleta, y en la primera entrada 
no pudo clavar apenas porque no 
se entregó en la ejecución de la 
suerte y el novillo le edió la cara 
arriba. Insistió otra vez y, sin qu* 
su afán tuviera el aire espectacu­
lar de su primer intento hace ( p ü 1 ' 
ce días, logró meter la mano y 
z a r a su enemigo. Parecía decidí-
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VAJFLOR. — Cuando 
un novillo con casta 
está poco picado lo­
gra poner al matador 
de apuros 

COELHO. — He ahí a 
M a r i o iniciando su 
primera faena sentado 
en el estribo, romo un 
en apuros 

FABSA.—Para el valen­
ciano rodaron bien las 
cosas y cortó una ore­

en su iresenta-
án. 

(Reportaje gráfi­
co TRULLO.) 

ae-
)ra 

nervioso; puede ser mo­
t i v o de la presentación 
en Madrid, mas —por ejem­
plo— su cogida en el quite 
por chicuelinas en el toro 
de Coelho fue consecuencia 
de su precipitación, al no 
observar al toro 

E n su primer novillo - el 
más suave y mejios picante 
de la novillada, hasta pare­
cer de reata distinta a la de 
s u s hermanos— despertó 
muchas ilusiones; su faena 
fue muy torera, muy varia, 
muy ligada; junto a pases 
de buen sabor clásico —co­
mo los ayudados iniciales o 
los naturales, en que se ciñó 
todo el toro a la cintura—, 
tuvo destellos de actualidad 
en los circulares, el de pe­
cho de rodillas o alguna 
graciosa t r i n cherilla «del 
desprecio^, y tuvo picardía 
para g a n a r ovaciones al 
adornarse de espaldas a la 
cara del t o r o con alegre 
mecimiento de signo gar­
boso. 

Dominar..., no tanto; aná­
loga faena en el sexto —más 
revoltoso—arrancó palmas, 
pero no entusiasmo. Como 

tampoco entusiasmó al ma­
tar; es lástima, porque mo­
mentos muy lucidos se le 
pueden venir abajo por su 
inexperiencia con la «pode­
rosa". Yo celebraré muy de 
veras que, en ocasiones pOi>-
teriores, se acentúe —como 
espero— mi primera y fa­
vorable impresión. 

E S T I L O Y CONTRAESTILO 

Cuando el toreo lleva ca­
mino de disolverse en el 
neo-clásico narcisismo esti­
lista, bueno es qué salgan 
toretes de contraestilo; ellos 
harán clarificar el ambiente, 
dejarán las cosas en su sitio 
y darán a cada lidia un in­
terés distinto y creciente. 

Embellecer el toreo en un 
toro de estilo, robustecer la 
técnica en uno de contra-
estilo. Esas son las dos ca 
ras de la moneda de oro del 
buen toreo. 

Por eso —más que por su 
desigual bravura— me gus­
taron los novillos de María 
Cruz Gomendio. 

DON ANTONIO 

EL LAPIZ EN «EL RUEDO 

DE LA CORRIDA DEL 
DOMINGO 
EN LAS 
VENTAS 

Un detalle de Fa-
bra en el tercer toro. 
Está valiente y, a ra­
tos, torero teste {debu­
tante valenciano. 

Tira Un tanto i al 
tremendismo, y eso 
no debe hacerlo por­
que él v a l e ¡ para 
más.. . Creemos nos­
otros, i 

Ahora, que si a él 
le gusta y al público 
también, ; ¡pues qué 
bien! 

Y ahí está, en ple­
na voltereta, Mario 
Coelho; salió Indem­
ne, ja Dios gracias; 
y d e s e a m o s su 
p r o n t o restablecí, 
miento de las palizas 
recibidas... 

Mario merece otra 
cosa. 

Antonio CASERO 

do a dar la vuedta, pero los pitos 
León del Campo estuvo centra­

do frente al segundo de la tarde, 
aunque sin exponer ni tanto asi. 
Con el quinto logró suertes visto­
sas que hubieran aumentado en 
calidad y en cantidad de haber 
puesto el mozo más brío en el em­
peño, de haber intentado dar «ese 
paso adelante» fundamentai, pero 
esto es, sin duda, el talón de Aqui-
les del pinturero espada de Puer-
tollano. La faena resultó innecesa­
riamente larga, y cuando aún no 
había montado la espada León del 
Campo, sonó un aviso. E l mocito 
«volvió en sí» con el trompetazo v 

acabó con el novillo de una entera, 
que caló, y tres descabellos. Una 
oreja. 

Antoñés nadó el domingo media 
docena de veces. Antoñés se jugó 
la vida en cada suerte, en cada 
lance. Antoñés no se arrugó ja­
más. Sin embargo, sus defectos, 
su falta de oficio, se pusieron de 
manifiesto más claramente que en 
el día de su debut Hora es de que 
alguien encauce el desmedido afán 
del veterano mozo por caminos de 
lógica, para que el jugarse la vida 
sea una consecuencia de la profe­
sión de lidiar y matar toros y no 

una absoluta y total necesidad a 
palo seco. 

La vida de un hombre, y de 
un hombre que como este Antoñés 
parece decidido y responsable, va­
le ló suficiente como para no ju­
gar con ella. Antoñés tiene condi­
ciones para ser torero y quiere ser­
lo; no falta ya más que una mano 
que lo dirija. Así pues, abramos 
ante el mozo un esperanzador com­
pás de espera. En el tercero, que 
murió de una corta, el de Albace­
te cortó una oreja, y al doblar el 
sexto, después de una estocada 
caída y dos descabellos, sonaron 
palmitas. G. 

C O G I D A 
D E 

C H I B A N C A 
SAN SEBASTIAN DE LOS 

REYES, 11.—Novillos de Val-
cárcel Toledo Hermanos, de 
la Carolina (Jaén), para Fe­
derico Navalón «Jaro», Ricar­
do Chibanga «Africano» y An­
gel Llórente, este último de 
Barajas, debutante. 

Los novillos de los señores 
Valcárcel, terciadnos en su 
presentación, dieron desi~'ial 
juego. Los lidiados en prime­
ro, segundo y sexto lugar tu­
vieron mucho genio, revol­
viéndose en un palmo de te­
rreno y con descompuestas y 
broncas embestidas. E l cuar­
to, muy bravo y codicioso, 
durante toda la lidia y el ter 
cero y el quinto, bravetes y 
con buen «son», sobre todo 
el quinto. Con los montados 
en general cumplieron. 

La novillada, que por cogi­
da de Ricardo Chibanga «Afri 
cano» al lancear a su primei 
vuemigo, quedó reducida en 
mano a mano entre Jaro y 
Llórente, resultó entretenida. 

Jaro estuvo en torero toda 
la tarde. Resolvió con éxitos 
sin descomponerse en ningún 
momento, la difícil papeleta 
HUXÍ n: plantearon el primero 
g el segundo novillo, andán­
doles con soltura y buenas 
maneras, sacando mületazos, 
cuando le era posible, de 
gran calidad. Con el cuarto 
realizó una faena muy boni­
ta sobre ambas manos, des­
tacando dos series sobre ta 
derecha, excelentes por el 
ajuste y la limpieza de su 
ejecución. Mató al primero 
de un pinchazo, una entera 
haciendo guardia y media 
atravesada, y al segundo, de 
media estocada que bastó. 
Fue ovacionado en ambos. Al 
cuarto lo mató de media en­
trando muy derecho y cortó 
una oreja. 

Angel Llórente, aunque un 
poco nervioso (se le nota po­
co placeado), mostró buenas 
maneras en los tres novillos 
que mató. Ejecuta las suer­
tes con pureza y es de espe­
rar que cuaje en él buen to­
reo que dejó entrever^En el 
tercero estuvo aseado. Sacó 
mületazos sueltos de calidad 
y cobró una estocada muy 
tendida y trasera que refren­
dó con seis golpes de verdu­
guillo. Fue ovacionado. En el 
quinto realizó una faena su­
perior con mületazos largos y 
cemplados que se ovaciona­
ron con fuerza. Remató de 
media estocada al encuentro 
y cortó las dos orejas. Al 
sexto, que le arrolló de sali­
da de forma impresionante, 
haciéndole el quite Jaro, muy 
oportuno, se lo quitó de en 
medio tras faena de aliño, de 
media estocada. Al final fue 
sacado a hombros. 

Ricardo Chibanga «Africa­
no», según parte facultativo 
firmado por el doctor Fálero, 
sufre una herida en la cara 
posterior, tercio medio, deí 
muslo, izquierdo con dos tra­
yectorias una de diez centí­
metros hacia la cara interna, 
y otra de cinco centímetros 
hacia arriba. Pronóstico gra­
ve. Después de operado pasó 
al Sanatoro de Toreros. 

Antonio SANCHEZ 



T A L A Y E R A 

A N T O I M E T E , C A M I N O y 

B E N J U M E A 

¡Siete orejas y un rabo! 
TALAYERA DE LA REINA, U . 

(Crónica de nuestro enviado es­
pecial.)— Ahí es nad?. Hora y 
media tardamos en realizar el 
trayecto que separa el principio 
del paseo de Extremadura de 
su final, buscando la carrerera 
del Este para luego desviarnos 
en direocicm a la ciudad de la 
Virgen del Prado. Interminable 
espacio de tiempo por un cami­
no, que no paseo, de asco, debi­
do' a unas obras largas, largas, 
que ya, ya. Un camino costoso y 
malo, pero que mereció la pena 
«ovadarlo» para paladear, otra 
vez la magnificencia del Camino 
bueno. Váyase el amargor de un 
camino por el «durse» del otro 
Camino. Poco importa la anda­
dura del diablo si el final posee 
valor, gracia, salero, rango y ar­
te, todo ese amasijo de virtudes 

que llegó a la muleta un tanto 
«molesto», con la cara arriba 
—posiblemente le faltó una vara 
más— y el último de la tarde, 
huido, de embestida corta. Pero, 
en general, fueron buenos y al­
guno pudo premiarse —tal el se­
gundo y el cuarto— con la vuel­
ta al ruedo. Notable para el ga­
nadero del país vecino. 

Pasando por alto la primera 
faena de Antoñete, deshilvanada 
y fría, de respeto del torero pa­
ra el toro —no se lo picaron lo 
suficiente y el astado se fue arri­
ba en el tercio final—, hay que 
decir que Chenel se ha desquita­
do con creces frente a su segun­
do enemigo, apareciendo él tore­
ro grande, mandón y maestro de 
las mejores jomadas. Magnifico 
con la capa y la muleta, metien­
do al enemigo en la franela y es-

CAMINO.—Dos lecciones toreras las ofrecidas por el sevillano ante 
sus enemigos. L a fotografía corresponde a la lidia de su primero. 

que convergen en el toreo-toreo, 
que es n i más ni menos que io 
que practica don Francisco Ca­
mino, ese muchacho que nació 
ea, Camas, triunfador en la me-
fifty más larga Feria del mundo. 
Triunfo largo del doctor en tau­
romaquia, a quien en esta oca­
sión se le unieron en el éxito An­
tonio Chenel «Antoñete» y Pedro 
Benjumea. 

Gran tarde de toros la ofrecida 
aquí por esos tres diestros de 
estilos distintos. Baste decir que 
se han cortado nada menos que 
siete orejas y un rabo y que han 
podido ser más si la presiden­
cia no comete la pifia de negar­
le, incomprensiblemente, a Ca­
mino el segundo apéndice en el 
quinto de la tarde, hecho -̂ ue 
desembocó en bronca postinera 
y que pudo, a poco que lo hu­
biera intentado el diestro perju­
dicado, finalizar en conflicto. Le 
hubiera bastado calentar todavía 
más ed ambiente, dando la terce­
ra vuelta al ruedo que el públi­
co acalorado pedía y a lo que él 
se negó de buenas formas, como 
asimismo volver a saludar desde 
los tercios al meterse en el calle­
jón. E l público, que estaba con 
él, hubiera armado la marimo­
rena contra el señor del palco. 
En fin. . . 

Digamos que se han lidiado to­
ros del portugués Albevto CunhaJ 
Patricio, bien presentados, con 
casta y trapío, que cumplieron, 
en general, en los distintos ter­
cios, excepción hecha del quinto. 

A N T O Ñ E T E . — 
Frente a su segun­
do enemigo, Anto­
nio Chenei cuajó 
una faena comple­
tísima, armónica y 
bella desde el prin­
cipio hasta el final 

tirando luego de él para dibujar 
—bonita conjunción plástica de 
torero y toro —unos magníficos 
derechazos y naturales, estupen­
damente rubricados con el pase 
de pecho largo, pasándose de 
verdad al toro por la faja. Fae­
na larga con pases de todas las 
marcas. Una gran lección, justa, 
metódica, armónica, de temple y 
mando. Un pinchazo y una esto­
cada de aúpa. Dos orejas y un 
rabo, dos vueltas al ruedo y el 
delirio. Sobresaliente para el ma­
drileño. 

Camino —ya se ha adivinado—, 
esencia, elegancia, arte puro. Dos 
faenas completísimas, de antolo­
gía, meritorias cien por cien. 
Dos lecciones pinísimas, sin má­
cula, con sello siempre de-doc­
tor. ¡Qué fácil resulta el toreo 
cuando quien lo ejecuta es un 
maestro en tauromaquia! Toreo 
recio, macho, perfecto, ajustado 
y mandón. Ligazón y temple, 
profundidad y fino estilo. Cami­
no en la cúspide ¡Qué regusto 
tuvieíon las distintas tandas con 
esta o aquella mano, qué delirio 
sus chicuelinas, ejemplo del «no 
va a más» en cuanto a guapeza 
y salero se refiere! ¿Calificación? 
Matrícula de honor para este 
diestro de cuerpo encero. ¿?re-

BENJUMEA.—Con esc corazón y esa garra, volcándose de verdad, 
pasaportó a sus enemigos el torero cordobés, que alcanzó un 
señalado éxito. 

ÉXITO.—Ahí están los tres matadores saludando desde los tercios 
ante las ovaciones del público. Tai ej éxito de la corrida de 
talavera. I 

(Fotos DIEGO.) 

mios? ¡Qué más da!... Aunque 
se llevó tres orejas. 

¡Benjumea, que gran estoquea­
dor! Limpieza, agallas para lan­
zarse tras el acero y volcarse 
luego con el consiguiente riesgo. 
Dos estocadas colosales que me­
recen la calificación de notable 
alto. Y con esto, su entrega, su 
arduo quehacer a io largo de dos 
faenas incomensurables, de tre­
mendo valor y aguante, que po­
nen al descubierto una vocación 
y una vergüenza torera a prue­
ba de cien m i l bombas y adversi­
dades, porque adversidad fue el 
último enemigo que le tocó, un 
toro que «atajaba» los pases e 
iba en busca del torero. ¿Rene-
dio? Hombría de bien, garra, pi­
sar terreno imposible, aguantar 
y triunfar. Eso ha sido. Dos cre­
ías, vuelta al ruedo a hombros 
de los entusiastas. Notable para 
Pedro. 

Después de la corrida al «sa­
ber», lo llamaban Antoñete; al 
«bien torear», Camino, y al ^va­
lor», Benjumea. Siete orejas y 
un rabo. ¿Quieren ustedes más? 
Bien ha merecido la corrida el 
camino malo. 

Jesús SOTOS 

BRiHUEGA 

Falló el ganado 
BRIHUEGA, 11. (Servicio es 

peoM.)—La bella localidad aloa-
rreña se ha vuelto a vestir de 
gala y animación en esta jorna­
da, con color de gran corrida, de 
cartel torero atractivo. La ani­
mación, decimos, ha sido extra­
ordinaria, sobre todo a partir de 
las tres de la tarde. E l aire fes­
tivo, de los de «fuera de serie», 
se paladeaba en calles y callejas. 
Todo por obra y gracia del car­
tel torero compuesto por Diego 
Puerta, Andrés Hernando y Ma­
nuel B e n í t e z «Cordobés», que 
iban a lidiar toros de Manuel 
Camacho. Pero esa animación 
Inicial no respondió a la hora de 
los hechos, en el momento de 
apuntarse los éxitos. ¿Qué suce­
dió? Esto: que los buenos deseos 
de 1c» diestros se vinieron abajo 
ante la flojedad y sosedad^iel 
encierro de turno. Nada, o^Jasi 
nada pudieron hacer. Y el gozo 
se quedó en e' pozo. 

Asistió, como es ya tradicional 
por estas fechas, el Vicepresiden-
te del Gobierno, capitán general 
Muñoz Grandes, y el Ministro de 
la Gobernación, don Camilo Alon­
so Vega, que r e c i b i e r o n los 
aplausos del público que llenaba 
la plaza, como muestra de sim­
pat ía y afecto. 

Diego Puerta, faena por natu­
rales y redondos a su primero, 
para un pinchazo sin soltar, es­
tocada y descabello. Fue muy 
ovacionado. En él otro, faena 
arriesgada por naturales en se­
ries valientes y derechazos de 
magnífica factura. Mató de me­
dia estocada y dos descabellos, 
volviendo a ser muy ovacionado. 

Andrés Hernando, faena varia­
da con música a su primero, que 

despachó de media estocada y 
descabello. Ovación. En el otro 
faena por naturales y otros pa­
ses. Mató de una estocada atra­
vesada y dos descabellos. So­
naron las palmas en su honor 
Manuel Benítez «Cordobés», fae­

na con naturales, circulares y re­
cortes de rodillas a su primero 
para un pinchazo, gn»n estocada 
y descabello. Se le concedió una 
oreja y hubo persistente petición 
de otra. En el último, taena por-
f iona y arriesgada, pese a las po­
cas facilidades que le ofrecía el 
bicho. Mató de una gran estoca­
da y sonaron las palmas en ho­
nor del torero cuando rodó el 
enemigo. 

Lo más destacable de la corri­
da han sido los buenos deseos 
de Puerta, Hernando y Cordo­
bés, que se han encontrado con 
unos bichos poco propicios al 
lucimiento. 

BARCELONA 

El aliciente de las ban­
derillas 

BARCELONA, 11. (De nuestro 
corresponsal, Rafael Manzano.)— 
Un aliciente tenia la corrida de 
hoy^a la cabeza y en ed cierre 
de terna se encontraban dos 
excelentes banderilleros: Migue-
lín y Paquirri. He aquí una parte 
del espectáculo, que, sin ser 
substancial, tiene una belleza ale. 
gre, coloreada y dinámica. Lásti­
ma grande que por culpa de to­
dos —público inolusive, amén de 
la administración del espectácu­
lo taurino— los rehiletes se cuel­
guen hoy día con el aire aburri­
do del que cumple un trámite 
burocrático. 

Miguelin cogió los palitroques, 
pero con m á s oficio que inspira­
ción: clavó cuatro pares, cuar­
teando y sin exponer un alamar. 

Mejor ha estado Paquirri: en 
su primero le sopló un gran par 
al quiebro, en el platillo del rus-
do, excelente. Y en su segundo 
aguantó con estilo de gran rehi­
letero la embestida de su enemi­
go, levantando los brazos con sol­
tura, teniendo los pitones del bi­
cho a la altura de su pecho. 

Lástima que no existiera un po-
c* m á s de cortesía entre los 
maestros y se ofrecieran garapu-
líos, con lo que todos hubiéra­
mos salido ganando. 

Miguelin, a su primero, un bi­
cho comicorto, de doña Pilar 
Fernández de Cobaleda, le ha be. 
cho una fáena muy breve: la res 
recalaba y Miguelin se hizo con 
ella en los pases finales, a fuer­
za de consentir. Mató de una en­
tera provocando derrame. Dio 
una vuelta al ruedo. 

A su segundo lo veroniquso 
largando trapo; el bicho acusó 
poca fuerza, no resistiendo más 
que una vara, Miguelin, con la 
muleta, se desenvolvió entre du­
das y desconfianzas. La despenó 
de media en los Wandos. Se le 
pitó cuando se retiraba al es­
tribo. 

E l primero de Mondeño empe­
zó embistiendo echando las ma­
nos por delante y punteando, se 
arregló la res en la vara. Brindo 
ei maestro a Pedro, el jefe de los 
empleados de la plaza. Su faena 
de muleta, toda.por la derecha, 
porque por la izquierda entraoa 
descompuesto, tuvo empaque y 
elegancia, aunque le faltó un f*^ 
quito de acoplamiento. Mató CK-
media caída. Le concedieron una 
oreja, dando triunfal vuelta al re­
dondel. . 

Su segundo empezó caíiam"-
cheando en la muleta; estuvo 
Mondeño con deseos, a u ^ ^ f j í i 
entregarse. Al final la res pertuo 
la arrancada. La despenó de una 
honda, saliéndose de cacho. 
lo aplaudió cuando se retiraDa » 
la estribera. , . 

Francisco Rivera «Paq^rri» n» 
venido más hecho y ^ ™ - / 0 
m primero le pegaron demasiauu 
con la sarrooba Se i w g J S 
banderillas. Su labor rnuleterü 
fue muy correcta, pero ate"JJ™ 
v deslucida por la escasa ft*^ 
de su enemteo. Desmnes de twn 
chazo en lo duro deió media ten­
dida y pasada. División de opi 
nlones. 

Al que cerró plaza lo veron. 



tjaeó coa enfundia. y remató ios 
lances con una revodera. La res 
era noble, pero también con las 
fuerzas ju3ía*i. Se t iró un espon­
táneo, que sufrió un achuchón 
sin consecuencias, por fortuna. 
Inició su trabajo Faquirri sobre 
la derecha, erguida la planta y 
bien compuesta la figura. Luego 
se asomó a Sevilla con sus afa­
rolados, molinetes, cambios ds 
mano y desplantes. Mató mal, de 
una estocada atravesada, dos via­
jes más y un metisaca, atronan­
do al segundo descabello. 

A la corrida de los rehileteros 
le ha faltado, cosa grave, color. 
Precisamente escaseó en ella la 
materia cromática que tienen, en 
sus rizados papeles, los garbosos 
palitroques taurómacos. 

Día 8: Lluvia 
BARCELONA, 8.—Se ha cele­

brado el vigésimo primer espec-

tá julo y decimocuarta corrida de 
toros. Llovió antes de empezar 
el festejo y durante él de forma 
violenta e ininterrumpida. Fue 
necesaria la luz eléctrica, inclu­
so a partir del primer toro. Bue­
na entrada. 

Seis reses de Melero Herma­
nos, discretamente presentados v 
que mansurranearon más de la 
ccenta. 

Luis Segura fue cogido al 
echarse a matar en su primer to­
ro, que fue finalmente descabe­
llado por Efraín Girón. Reapare­
ció en el cuarto, volviendo a la 
enfermería después, dando su 
cuadrilla la vuelta al ruedo. Su­
frió un puntazo en la región glú­
tea y fuerte contusión en el pie 
derecho, de pronóstico reservada 

Efraín Girón escuchó anlím^os 
y dio la vuelta al ruedo. 

Gregorio Tébar «Induserc»», 
una oreja y aplausos. 

PASEILLO.—lie ahí a los tres diestros, Miguelín, Mondeño y Paqui-
r r i , en el momento de iniciar el paseíllo en la Monumental bar­
celonesa. 

PAQUIRRI, — Labor muletcril 
muy correcta la ofrecida en 
Barcelona por Paquirri, sobre 
todo toreando con la mano 
diestra. 

MONDEÑO.—Tuvieron empaque 
y elegancia las faenas de Juai 
García. En la fotografía, pa­
sándose con la 'derecha al se­
gundo de la tarde. 

DEBIO SUSPENDERSE.—Pese ai mal estado del terreno de la plaza 
—toreros y autoridad aparecen en la fotografía inspeccionando 
el terreno—, se celebró la corrida del día 8 en Barcelona. 

(Potos VALLS.» 

DESCALZOS. — Los toreros se SEGURA.—Vean a Luis Segura 
vieron y desearon para perma­
necer en pie, dado lo resbala­
dizo del terreno. Descalzos ac-
tuaron matadores y Subal­
ternos. 

despojado de chaquetilla, des­
calzo, lidiando a su primero. 
Resultó herido de pronóstico 
reservado. 

(Potos VAIXS.) 

FUENGIROLA 
Cartel «muy valiente» 

para esta plaza 
FUENGIROLA, l 11. (Servido 

especial.) — Vaya por delante al 
empezar la tarea informativa, he­
cha con gran gusto, la «valentía» 
del cartel para una plaza de unas 
cuatro mil novecientas localida­
des; por ello, un fuerte aplau­
so para el gerente, don Agustín 
Quintana: reses de Herederos de 
don Carlos Núñez, para L i t r i . An­
tonio Ordóñez y Curre Romero. 

La gente agradeció «la oferta» 
y acudió en masa, deseosa de 
ver una corrida de «fuste». En 
esta plaza también hay tendido 
«siete», que es donde tengo m i 
puesto de observación. anota-
miento y critica, que siempre se 
desea pueda hacerse de manera 
elogiosa, aunque en ocasiones es­
te deseo no pueda ser satis­
fecho. 

E l ganado —divisa de señalado 
renombre—, sin demasiado cua­
jo, estuvo, en general, bien pre­
sentado y tuvieron los bichos 
alegres salidas. No fueron ap­
tos para el lucimiento, n i mu­
cho menos, los lidiados en pri­
mero, cuarto y sexto lugares, se­
ñaladamente éste, que presenta­
ba muchas dificultades e hizo 
pasar muy malos ratos. Algunos 
fueron aplaudidos en el arras­
tre, y en relaoión con el prime­
ro cabe pensar si eran palmas 
al toro para «lo contrario» al 
torero, él cual —el torero. L i t r i— 
estuvo como siempre: valerosa. 

De Miguel Báez he dicho en 
alguna ocasión que me trae a 
la memoria el nombre de Espar­
tero; yo no he visto torear, cla­
ro es. a Esoartero; paro por 
I radición. crónicas, romances, 

_eteétera. me. to fi^üm~á&- vaíar 
a ^todo evento», sin claudica­
ciones, aun a trueque de sacrifi­
car éxitos oue. con menos «rec­
titud» y más hpbllidad, se pu­
dieran conseguir. Dejaré a un 
lado aquello de «r>n tuvo suer­
te con su lote» y diré que man­
tuvo linea de esa rectitud que 
^pmpre le caracterizó —por la 
cual, a veces, pincha más de lo 
que agrada—; que con el ca­
pote, aparte de airosas chicue-
linas. poco hubo que anotar en 
sentido elogioso, y que con la 
muleta estuvo firme, consiguien­
do aplausos y ¡olés! en sus tí­
picos mirtetf«W)s, echando la mi­
rada al tendido a la vez que él 
bicho le tocaba los alamares. 
Hierático. casi sin flexibilidad, 
que tanto ayuda a la tarea, cum 
olió su cometido sin reluciente 
brillo, pero con gran honradez 
profesional. 

Antonio Ordóñez, en marcha 
triunfal, ha hecho que, agota­
dos los adjetivos de elogio, se 
recurra, muy ^lógicamente, a 
aquello de «no se puede descri­
bir». CIPTO que ibarrar lo íque se 
siente al ver realizada la autén­
tica Tauromaquia —que es ar­
te y emoción— es muy difícil, ya 
oue ésta —la emoción— se sien 
te, sí, pero no puede ser des­
crita, acaso sí, transmitida. Un 
gesto, una acción bélica, artísti­
ca, genial, puede producir la 
«rnoción; pero «describirla» de 
manera que su narración la pro­
duzca, es muy difícil.. Nada, 
núes, de adietivos. Lidia perfec­
ta, 1 compases rítmicos, mando 
total fueron los lances de su ca-
no+A Un nuvazo, un par de ban­
derillas; faena cual no la pensa­
ra su paisano- Pedro Romero, 
destacando unos naturales de 
frente de <, rites de la guerra», 
cuando la izquierda era «defini­
tiva», aunque la iespada, claro es. 
se usara con la derecha. Certi­
dumbre con el acero, marcando 
bellamente los tiempos. Y para 
mí. con repuiado extraordinario 
de la rica orfebrería la faena én 
su segundo, rebosante de sa­
piencia y de arte. Una y dos ore­
jas y rabo, trofeos en .testal. Vuel­
tas triunfales y música al «can­
to» de aquella bella obra del 
rondeño. 

Si L i t r i me trae a la memoria 
el nombre de Espartero, Curro 
Romero me trae tel de Rafael el 
Gallo. Este tenía margen, ¡sin 
descenso artístico n i taquillera. 

para estar muy mal, porque se 
compensaba largamente cuando 
estaba muy bien, que era supe­
rior. Las cotizaciones de Curro 
Romero no están sujetas a ba­
jas por desaciertos en sus fae­
nas, por malas que éstas sean. 
¡Es el señor Curro Romero! 
¡Adelante! En esta ocasión ha 
estado valiente, que ya es estar, 
y, como artista, sin escribir una 
de sus maravillosas páginas, ha 
dejado constancia de su auténti­
ca excepción como tal. Ovacio­
nes, una ¡oreja y ¡ olé Curro Ro­
mero! Vueltas. 

Se quisieron llevar en volan­
das a Ordóñez; pero él prefirió 
el paso firme, entre ovaciones, 
cuyos aplausos también iban pa­
ra los otros. Allí, el mío. 

José María VALLEJO 

PALMA 
Toros como los de La­

gartijo y Frascuelo 
PALMA DE MALLORCA, 11. — 

Fueron tres valientes que se en­
frenta ron con seis toros muy 
serios, como los que dicen to­
reaban Lagartijo y Frascuelo, 
Guerrita y Fuentes, Bombita y 
Machaquito, con ios que aquellos 
fenómenos merecían el beneplá­
cito público si lograban darles 
más de cuatro pases estiradl-
llos, aunque dejaron espacio en­
tre torero y toro para que en­
tre ambos cupiera un tranvía. La 
verdad es éste- Chamaco, Efraín 
Girón y Píreo estuvieron, cier­
tamente, valientes, jugándose el 
tipo en la mayoría de sus inter­
venciones. E l público, turístico, 
que llenaba la plaza, así lo com­
prendió, mezclando sus aplausos 
con los entusiastas de los aficio­
nados nacionales que, en Palma, 
esta es la verdad, son minoría. 

Chamaco y Píreo rió" cortaron 
orejas por M i a r con el estoque. 
El que más fortuna tuvo en la 
suerte suprema fue Efraín Girón, 
quien, después de. cortar una ore­
ja en su primero, tuvo que dar 
tre- vueltas al ruedo en el se­
gundo por haber negado la pre­
sidencia este ; mismo trofeo 
cuando, no es menos cierto; lo 
merecía más . i 

Chamaco fue aplaudido en el 
que abrió plaza y dio la vuelta 
td ruedo en el descomunal toro 
—•podrán verlo seguramente por 
televisión— que mató en Cuarto 
lugar de la lidia ordinaria; un 
mastodonte que recordaba la le­
yenda del toro del aguardiente. 

Píreo perdió también las ore­
jas en ambos toros por no ha­
ber tenido acierto con el pincho, 
como ya hemos dicho. Lo autén­
tico es que los mejores lances 
y muletazos de la tarde a él co­
rrespondieron. 

Amina de Assís. la rejoneadora 
peruana, tuvo unr tarde afortu­
nada. Puso rejoncillos, pares de 
banderillas y rejones de muer­
te en todo lo alto. E l sobresa­
liente remató con un certero 
descabello su actuación, y la gen­
t i l y guapa amazona dio la 
vuelta W ruedo con una oreja del 
bicho en la mano. Los toros l i ­
diados en toreo de a pie eran 
de la ganadería de Camero y el 
novillo-toro de Amina, de la 
de don Antonio Carde. 

Q. CALDENTEY 

LA FERIA 
DE PLASENCIA 
Santiago Martín «Viti», 
gran triunfador. Exitos 
de Paquirri y Bejarano. 
Triunfaron los «santa-

coiomas» y los 
«lisardos» 

PRIMERA C O R R I D A 
PLASENCIA, 9. (Servicio esoa-

cdal.)—Da Feria se ha inaugurado 
con la lidia y muerte de seis re­
ses de Concha y Sierra por las 
cuadrillas de Antonio Chenel «An-
toñete», Manuel Benítez «Cordo­
bés» y Francisco Rivera «Paqui­
rri». . 

Los de la Viuda han salido des 
iguales de juego y presencia, y 
en su mayor parte han dado po­
cas facilidades para el luci­
miento. 

Antoñete se quitó de en me­
dio al que abría plaza y el res­
petable se enfadó cea el diestro 
de Madrid. Mejoró algo su labor 
oon el cuarto y al retirarse a la 
barrera él veterano oyó algunas 
palmas. 

Manuel Benítez intentó frente 
al primero de su lote caldear los 
ánimos, pero la colaboración por 
parte ded animal fue nula y todo 
quedó en irnos aplausos a la vo­
luntad de agradar puesta de ma­
nifiesto por Benítez. E l quinto 
no mejoró en nada la escasa ca­
lidad de su anterior compañero 
de carnada y Manual Benítez tp 
pasaportó con decoro. Silencio 
para el diestro y pitos al anima-
lito en el arrastre. 

Triunfó en esta primera de Fe­
ria Paquirri. En tercer lugar sa­
lió por los chiqueros la res que 
daría mejor juego del sexto y el 
diestro de Barba te realizó una 
faena variada y valiente que calo 
en la concurrencia. Dos orejas y 
vuelta. Frente al sexto Paquirri 
estuvo decidido y oyó palmas. 

S E G U N D A C O R R I D A 
PLASENCIA, 10. (Servicio es­

pecial.)—¡La segunda de Feria se 
celebró con una tarde espléndi­
da. Se lidiaron seis "toros de don 
Joaquín Buendía (Santaooloma) 
e hicieron el paseo las cuadrillas 
de Paco Camino, Tinín y Pedro 
Benjumea. 

Los «santacolomas» embistie­
ron y la corrida resultó entróte 
nlda. 

Camino estuvo muy lucido en 
su primer toro y terminó con ^1 
de tres pindhazos. Ovación. En 
su segundo estuvo valiente y ¿s-
cidido. Pinchazo y e s t ó cada. 
Aplausos. 

Tinín fue ovacionado en el pri­
mero de su lote, al que despaaaó; 
de un pinchazo, una estocada y 
un descabello al segundo inten­
to. En el segundo estuvo muy lu­
cido y terminó con el animal da 
media estocada. Una oreja. 

Benjumea estuvo valiente en 
su primero, al que despachó de 
un pinchazo, una estocada y dos 
descabellos. E l que cerraba pla­
za fus uu animal que llego \ ¡a 
muleta muy quadado. Benjíinip.-x 
estuvo porfion y terminó de "na 
estocada. 

T E R C E R A C O R R I D A 
PLASENCIA, 11. (Servicio es­

pecial.)—La tercera ha traído de 
la mano un lucido espectáculo 
con éxito de la divisa y de los 
tres diestros de los que, el que 
encabezaba la terna, Santiago 
Martín «Viti», se ha erigido en 
triunfador de la Feria. 

Los toros de don Lisardo Sán­
chez han dado un estuoendo jue­
go y los diestros han sabido es­
tar a su altura. 

Santiago Martín «Viti» realizó 
una gran faena en el tero que 
abrió plaza con muletazos artís­
ticos y de calidad que se ovacio­
naron. Pinchó el de Salamanca 
dos veces antes de lograr la es­
tocada, pero la calidad de los 
realizados fue tal que cortó una 
oreja de su enemigo. 

Al cuarto le hizo una faena uj-
descriptible por la calidad y la 
ligazón de las suertes, por la 
hondura, el temple y el mando. 
Una gran estocada y dos desca­
bellos dieron en tierra con CJ 
bravo lisardo y su matador re­
cibió en olor de multitud las áoz 
orejas y el rabo como premio a 
su labor, la más completa de la 
Feria. 

José Puentes realizó en su pr; 
mero una faena sobre ambas ma 
nos en la que hubo suertes de 
calidad. Dos pinchazos, estoca­
da y dos descabellos. Ovación 
Frente al quinto el de Linares 
estuvo muy lucido toreando con 
gusto y temple. Estocada y des­
cabello. Una oreja. 

Agapito Sánchez Bejarano ma­
to a su primero de dos pincha-
eos y una estocada atravesad 
La faena fue meritoria y por eso 
al doblar el toro el esronda salu­
dó. En el que cena&a plaza Be-
jarano supo aprovechar las ópii-
mas condiciones del suave «íisar. 



do» y realizó una faena con pa­
ses de todas las marcas. Mató de 
un pinchazo, media y dos desca­
bellos. Dos orejas. 

CASCALES CORTO T R E S ORE­
JAS E N LOS F E L I C E S , MURCIA 

MURCIA, 11. (De nuestro co­
rresponsal.)—Floja entrada te-
gistró el coso de Los Felices. 
Actuaron la rejoneadora la Prin-
cesa de París y tos matadores Ti­
no y Manuel Cáscales. Se lidia­
ron cinco toros de don José Gar-
dé que, a excepción del primero 
de lidia ordinaria, dieron juego. 

Tino, en su primero, un toro 
que fue poco castigado en varas 

" y de arrancadas peligrosat, estu­
vo voluntarioso y valiente, ma­
tando de estocada atravesada 
que asoma, pinchazo y estocada 
delantera. Dio la vuelta al anillo. 

En el segundo de su lote, que 
perdió bastante alegría mediaaa 
la faena, hizo una buena labor 
que fue aplaudido al torear Vi­
cente por naturales. Terminó &e 
estocada hasta el puño, muy bien 
colocada. Se le concedió uriei ore­
ja y, dio la vuelta al awílc. 

Manuel Cáscales volvió a triun­
far en Los Felices. Estuvo muy 
lucido con la capa en sus dos 
toros, haciéndose aplaudir. 

La faena a su primero fue de 
muy buena factura, logrando mu-
cho lucimiento al torear con las 
dos manos, especialmente con la 
zurda. Media caída y atravesada, 
entrando desde muy cerca. Oreja 
y vuelta. 

En el último de su lote estuvo 
estupendo con el trapo rojo. La 
faena fue excelente y los redan 
dos y naturales, cuyas series ligó 
con los de pecho, tuvieron mu­
cha calidad. Dos pinchazos y me­
dia estocada. Dos orejas y vuel­
ta en triunfo. 

La Princesa de Parts estuvo 
muy valiente y hay que anotar 
a su favor que, en casi todas las 
ocasiones, entraba de frente. Ter­
minó con el bicho el sobresalien­
te Antonio Tagua, de Sevilla, 
guien tras unos buenos muleta, 
zos mató de una estocada. Se le 
concedió una oreja a la Prince­
sa, que dio la vuelta al anillo en 
unión del sobresaliente 

JAEN 

Lucida corrida de Feria 
JAEN, I I . (De nuestro corre* 

ponsal.)—En el cartel de esta 
tarde figuraban Rafael Ortega, 
Curro Romero y Sebastián Pa­
lomo. 

Consignemos que se lidiaron 
seis toros de Juan Mari Pérez 
Tabernero Montalvo, de Sala­
manca, y uno —el sobrero— de 
Román Sorando, de Andújar. 

Rafael Ortega lanceó acepta­
blemente al toro que abrió pla­
za. Faena del torero, de la Isla, 
pese a que el burel se defiende 
y tira tarascadas. Estocada. 
Oreja. 

En su segundo, que br indó al 
Subsecretario de Gobernación, 
señor Rodríguez de Miguel, fae­
na con la izquierda, porfiando y 
aguantando, para proseguir so­
bre la diestra. Terminó con su 
enemigo de una estocada. Una 
oreja. 

Curro Romero realizó su pri* 
mera faena sobre la diestra. 
Tres pinchazos, estocada y des­
cabello al primer intento. 

Aplausos. En el quinto de la 
tarde, que br indó al Subsecre­
tario de Turismo, señor García 
Rodríguez-Acosta, castigó al to­
ro; pero como éste frena en la 
arrancada, el torero no se con­
fía y se deshace de él de dos 
pinchazos. Muestras de desagra­
do. 

Palomo inició su labor do­
blándose con el astado, para 
continuar con una serie de mu» 
letazos sobre la derecha y ador­
nos. Una estocada. Dos orejas. 
Al sexto le pusieron una vara 
y un par porque se caía, cosa 
que provoca general escandale­
ra, por lo que el presidente or­
dena su devolución a los corra. 
Ies y su sustitución ñor el so­
brero, de la ganadería de Ro­
mán Sorando. de Andújar. En 
este toro. Palomo estuvo deci­
dido y con ganas. Mató al bura 

de una estocada. Dos orejas y 
rabo. 

Palomo salió a hombros. 
Rafael ALCALA 

CHICLANA DE LA FRONTE­
RA, 11. (Servicio espacial.)—Se­
gunda de Feria, corrida a be­
neficio de la Cruz Roja. Un toro 
de Bohórquez para don Fer­
mín Bohórquez y cuatro de Juan 
Gallardo, que dieron excelente 
juego, siendo aplaudido el arras­
tre. Fermín Bohórquez t u v o 
u n a actuación extraordinaria, 
concediéndosele tas dos orejas, 
después de colocar tres arponci-
üos, dos pares de banderillas a 
dos manos, uno de perfecta eje­
cución. Mató del segundo rejón, 
concediéndole los trofeos que 
paseó. Paco Herrera estuvo en 
torero valiente, dio la lidia que 
requería su enemigo, escuchan­
do grandes aplausos, y mató su­
perior; le fueron concedidas las 
dos orejas. En su segundo ins­
t rumentó una variada faena, es­
cuchando aplausos, sobre todo al 
torear de capa. Le falló el pin­
cho, por lo que perdió las dos 
orejas, dando la vuelta al re­
dondel. Adolfo Avila «Paquiro» 
fue él triunfador de la tarde, en 
su primero, al que toreó colo­
sal y valiente, v con ganas; le 
fueron concedidas tas dos ore­
jas y el rabo de su enemigo. En 
el otro estuvo aún mucho mejor, 
toreó al natural, corriendo bien 
la mano, cont inuó con la de­
recha ligando los pases con el 
de pecho. Mató de don pincha­
zos y descabellos, cortando las 
dos orejas de su enemigo. A l 
final de la corrida los das 
diestros y rejoneador fueron sa­
cados a hombros. La corrida dio 
un peso medio en canal de 270 
kilos. 

HERRERA 

FRANCIA 
OREJAS A EDUARDO 

ORDOAEZ 

BEAUCAIRE, llV-El venezo­
lano Adolfo Rojas sufrió una 
cornada en la cara interna del 
muslo al torear de capa al se­
gundo bicho de la novillada que 
se celebró hoy en esta plaza. E l 
herido, que no corre peligro, 
fue llevado al hospital de Ar-
lés* 

La novillada, de la ganadería 
francesa de Hubert Yonnet, 
quedó reducida a un mano a 
mano entre Eduardo Ordóñez 
y Gregorio Lalanda. 

Ordóñez estuvo valiente y de­
cidido en el primero, al que 
mató bien. Oreja. Con el terce­
ro cumplió. Silencio. E l quinto 
le hirió levemente, pero consi­
guió una estocada que acabó 
con el novillo. Oreja. 

Gregorio Lalanda dio la vuel­
ta al ruedo en el segundo novi­
l lo y fue ovacionado en el cuar­
to. Con el quinto, un auténtico 
toro, hizo una faena valiente y 
artística, que le valió una es­
truendosa ovación. (Efe.) 

GRAVE CORNADA A ANTONIO 
AMOROS 

DAX, 11.—NoviUos de Carlos 
Ortega Estévez, de Toledo, de­
masiado grandes para una no­
villada sin picadores. 

Rafael Chinarro enfadó al pú­
blico en su primero y dio la 
vuelta al ruedo en su segundo. 
Fue curado en la enfermería de 
un puntazo que le propinó el 
primer novillo. 

José Pelucho dio una de cal 
y otra de arena. En su primero 
disgustó a los espectadores; pe­
ro en su segundo dio la vuelta 
al ruedo. 

Rafael Sánchez Vázquez dio 
la vuelta al ruedo en su prime­
ro y cortó una oreja y dio dos 
vueltas al ruedo en su segundo. 
También Sánchez Vázquez reci­
bió un puntazo en su primer 
enemigo, pero continuó la l i ­
dia. 

E l banderillero Antonio Amo 
rós, de la cuadrilla de Chinarro, 
fue cogido por el cuarto novi­
l lo, que le hirió de una corna­
da, produciéndole una herida 
en un muslo de quince centíme­
tros de longitud y cinco de 
profundidad. E l banderillero 
cordobés fue internado en un 
sanatorio de Dax, pero su vida 
no corre peligro. (Efe.) 

OVILLADAS Í I 
VALDEPEÑAS 

BRAVOS NOVILLOS DE MA­
RIANO SANZ 

VALDEPEÑAS, 11. — NoviUos 
de Mariano Sanz. que dieron un 
magnífico juego. 

Calatraveño tuvo una lucida 
actuación y cortó una oreja en 
el primero y las dos del cuarto. 

Florencio Casado fue premia­
do con las dos orejas del prime­
ro de su lote y oyó una ovación 
ai doblar ei quinto. Pasó a la 
enfermería al resentirse da una 
antigua lesión. 

Angel Teruel cortó «o ei terce­
ro dos orejas y rabo y en el sex­
to una oreja. Mató él sobrero y 
fue premiado con dos orejas. 

VALENCIA 
SANCHEZ COLOMA, HERIDO 

GRAVE 

VALENCIA, 11. — Novillos de 
Escobar, que dieron mal juego, 
salvo el quinto. 

Sánchez Coloma fue c o g i d o 
por su primero y pasó a la en­
fermería de una herida de pro­
nóstico grave. 

Paco Cebailos oyó aplausos en 
los tres novillos que mató. 

Teodoro Librero «Borraujano» 

oyó palmos en ei segundo, escu­
chó los tres avisos en ei cuarto 
y fue aplaudido en ei sexto. 

VITORIA 
NUEVO EXITO DE OLLEROS. 

SILVA Y DELGADO 

VITORIA, 11. — Novillos de 
(Micros, Silva y Delgado, que 
dieron un juego estupendo. E l 
mayoral hubo de dar la vuelta 
al ruedo. 

Manuel Panto ja oyó pitos en 
ej primero. Fue cogido por el 
cuarto y pasó a la enfermería 
con fractura del antebrazo de­
recho . 

Norteño oyó palmas y alo la 
vuelta al ruedo en su lote y cor­
tó una oreja a los novillos que 
mató en sustitución de sus com­
pañeros heridos. 

Ricardo Puga, srlenqio en el 
tercero y fue cogido por el sex­
to. Pasó a la enférmeria. donde 
le apreciaron luxación del hom­
bro derecho. 

TARRAGONA 
TARDE S IN ESTRIDENCIAS 

TARRAGONA, 11.—Novillos da 
Hernardino Jiménez, que cum­
plieron. 

García Migares fue ap'audido 

L U I S S E G U R A 
O T R A V E Z EN 

S I L L A DE RUEDAS 

En esta ocasión únicamente para trasladarse del avión a su 
coche al regresar de Barcelona, donde el jueves día 8 fue co­
gido en la accidentada corrida Bmada «La corrida del di­
luvio», en la que el gran torero de Madrid fue «t héroe de 

la laido 
^ iFoto Nieto.) 

en él primero y dio la vuetta a* 
ruedo en el cuaito. 

C amicerito ue Ubeda fue ova 
ckbado en el segundo y ovó nal 
mas en el quinto. 

Macareno, ovación en el ter 
tero y aplausos en el que centi 
plaza. 

A L M E N D R A L E J O 

BRAVOS NOVILLOS DE 
PASSANHA 

ALMENDRALEJO, 11.—Se l i ­
diaron seis novillos portugueses 
de Diego Passanha, que resulta­
ron bravos. 

Caplllé oyó palmas en el pri-
mero y cortó las dos orejas y 
e> rabo a l cuarto. 

Almendro dio la vuelta al rue­
de en sus dos enemigos. 

Diego Bardón, división de opi­
niones en ei tercero y sUoncio 
en el sexto. 

ANDUJAR 
SEVILLANO, HERIDO MENOS 

GRAVE 

ANDUJAR, 11.—iSa lidiaron no-
villos de Francisca Marín, qua 
estuvieron bien presentados. 

Antonio González «Sevillano» 
dio la vuelta al ruedo en ei pri 
mero y fue cogido por el terce­
ro. En la enfermería le curaron 
de lesiones de pronóstico menos 
grave. Mató a este tercer novi­
llo Juan Antonio Navarro y ls 
cortó una oreja. 

Navarro dio la vuelta en el se­
gundo, oyó palmas en es cuarto 
y cortó las dos orejas y el rabo 
del sobrero. 

CHICLANA 
NOVILLADA ENTRETENIDA 

CHICLANA DE LA FRONTE 
RA, 10.—Primera de la Feria de 
San Antonio; y a tal efecto ha 
sido instalada una plaza portá­
t i l en un céntrico lugar de la 
ciudad natal del famosísimo Pa-
quiro. 

Se lidiaron seis novillos de Al-
varez Hermanos, que dieron ex­
calente juego. E l opinto y segun­
do fueron premiados coa vuel­
ta ai redondel. 

Cheste, en su primero, realizó 
una variada y vistosa faena; 
mató de dos pinchazos y le fue-
m i ; concedidas las orejas. En su 
segundo estuvo más centrado y 
torero; m a t ó de una entera y le 
concedieron las dos orejas y «1 
rabo. En el quinto de la tarde 
Cheste mejoró la actuación de 
sus otros dos enemigos Fácil 
con la espada, le fueran concedi­
das las dos orejas y el rabo de 
su bravo y noble enemigo. 

Miguel Márquez realizó en el 
segundo una faena aseada. Ma­
tó de una entera y le fueron 
concedidas las dos orejas. En su 
otro enemigos estuvo muy va­

liente. Mató con facilidad y le 
fueron concedidas las dos ore­
jas y él nabo. Y en el sexto lo­
gró los mismos prendes. 

T. HERRERA 

JAEN 
E X I T O D E ANTONIO GIL 

JAEN, 10. (De nuestro corre» 
ponsal.)—Novillada de Feria con 
motivo de las fiestas patronales. 
Novillos de don José Marte 
Arauz de Robles, de Madrid, po­
ra Hencho, Antonio Gil , de I * 
nares, y Sandio Alvaro. Buen 
tiempo y floja entrada. 

Hencho escuchó las primeras 
palmas de la tarde en unas ve­
rónicas. Hencho, vuelta al ruedo 
en su primero y despachó al se­
gundo de una entera. 

Antonio Gi l cor tó dos orejas a 
su primero y dio la vuelta al 
ruedo en el otro. 

Sancho Alvaro estuvo poco 
afortunado en su lote. 



L a o t r a v i d a d e l a s c u a d r i l l a s 

I S I D R O A L V A R E Z 
(100 kilos y 1,92 de talla), 
PICADOR D E TOROS 
EN E l «ESPARRAGAL» í <El BOS0UE> (Cereña v Puebla de 
Montalbán) PRENDIO LA TOCACION QUE HOY CULTIVA 

Isidro Alvarez Limón tiene treinta y seis años. Su profesión es 
1» de picador de toros. Su peso, cien kilos, repartidos en una 
talla de 1,92, que le presenta en estampa clásica de precio vari­
larguero de todos los tiempos A Isidro Alvarez le vimos re­
cientemente en la arena de las Ventas. So misión era picar 
toros de Miara. E l lote correspondió a Andrés Vázquez, del 
cual el primero salió manso de solemnidad y mandaría al ma­
tador a la enfermería y después ¡al Sanatorio de Toreros. Para 
que Isidro nos hable de su otra vida, para que nos hable tam­
bién de su profesión y de miaras, estamos en jsu domicilio. ; 

«EMPECE DE RESERVA, COBRABA. ENTONCES CUARENTA DÜR0S»-«UM 
MIURA ME DERRIBO SIETE VECES EN EL PUERTO DE SANTA MARIA»-
«ATENDER Mi FAMILIA NUMEROSA PRECISA DE OTRAS ACTIVIDADES» 

¡Buena pica, si, señor! 

cación. E l padre de Isidro sufre un 
accidente en la finca y fallece cuando 
el mozo tiene quince años. 

—Continúo en «El Esparragal» dos 
años más, y a los diecisiete marcho a 
Puebla de Montalbán a- organizar una 
ganadería que el conde de Osuna tiene 

en la finca «El Bosque». Mi estancia 
allí duró poco más de un año. 

—¿Cuándo decide picar toros? 
—Mis recuerdos de las plazas mador 

ran en el campo, mientras tentaba va­
quillas, toros y sementales. Me gustaba 
aquello. Me veía con facultades sobra­
das. 

—¿No le dio nunca por 'hacer toreo 
de «a pie»? 

—Aunque más de una vez me puse 
delante de alguna vaquilla, nunca me 
vino a las mientes tomarlo en serio. 

—¿Qué tal lo hacía? 
—A mi manera. E n el campo y los 

del campo lo hacemos de una manera 
muy peculiar, para nosotros mismos... 
Lo mío era picar, y cumplidos los die­
ciocho años «busqué oportunidad». 

Y dejó todo lo de la fincíi a princi­
pios de la temporada taurina del 49. 
Llegó a Sevilla con gran ilusión y no 
menor caudal de esperanzas. 

— E l camino de llegar a picador es 
haciendo una especie de «reválidas» 
más o menos largas como «reserva». 
Y por Sevilla andaba yo a la espera de 
que me dejasen salir al ruedo de la 
Maestranza. 

RESERVA 

—¿Duró mucho la espera? 
—No. Tuve suerte de encontrarme con 

don José Belmonte, que llevaba la Em-

—Nací en Sevilla, cu el barrio de 
Triana, el 19 de enero de 1929. donde 
permanezco hasta los siete años. Poco 
recuerdo de esta prhnerisima época de 
mi vida, salvo las horas del coclgio, en 
uno de la calle de San Vicente. , 

E N E L CAMPO 

A los siete años, la familia se trasta­
da a Gerena. A su padre le han enco­
mendado un trabajo de confianza. 

—En la finca de «El Esparragal» ha 

f t dos puntas de ganado, una de Par­
lé y otra de VUlamagna. A mi padre 
encargan su cuido, y allí estamos to­
la familia. Yo continúo yendo a ia 

escuela, acercándome a Gerena durante 
las horas de clase. \ 

—¿No ayudaba a su padre en su la­
bor? 

—En realidad, hasta los Catorce años 
no puede decirse que empezase a ¡ayu­
darle. Por aquella edad ya conduzco el 
ganado por las veredas para llevarlo a 
la marisma, buscando y cambiando pas­
tos. Trabajo en cometidos de la finca 
y me gusta extraordinariamente la do­
ma de caballos para la casa. 

Durante su permanencia en la casa 
ha visto corridas de toros. Su padre le 
ha Oevado consigo ctundo tenía que 
conducir toros a las plazas. Al moco le 
ha gustado la Resta; pero sobre todo 
se fija, le llama la atencfón, la labor 
de tos de «a qaballo». 

VOCACION 
Aún tardará en seguir su propia va Isidro en «I bogar, ta fotografía es válida par* d carnet de familia numerosa 

presa de caballos. Me permitió salir en 
una corrida de Feria, en la que piqué 
tres toros. No lo debí hacer mal. pues 
me volvió a sacar dos veces más en la 
misma Feria. 

Con su buen hacer desde la grupa y 
el apoyo de don José Belmonte, Isidro 
sigue saliendo en Sevilla y otras pla­
zas d iñante esta temporada y parte de 
la siguiente. Todavía de reserva. E l futu­
ro piqador de toros se va madurando 
y adquiriendo experiencai para la pro­
fesión. 

—¿Recuerda qué honorarios percibía 
un picador reserva por aquellos años? 

—Cuarenta o sesenta duros. Según la 
corrida. No era mucho, pero, por otra 
parte, como estaba con los míos, mi 
madre y mi hermana, me defendía 
bien. 

—Usted, en «El Esparragal», primero, 
y en «El Bosque», después, soñaba con 
ser picador de toros. Aparte de su afi-\ 
ción, «veía» fácil aquello de hincar ia 
puya en el morrillo de un toro. ¿Es 
igual de fácil la realidad que la teoría? 

—Muy diferente. Me di perfecta cuen­
ta cuando ciavé por primera vez en 
Sevilla actuando de reserva. Como sa­
be, entonces los reservas salíamos por 
delante a picar. Nuestra misión princi­
pal era templar el toro al picador de 
tanda. 

PICADOR D E TANDA 

Después de temporada y media de re­
serva, Isidro Alvarez Limón sale como 
titular en las cuadrillas de muchos ma­
tadores. 

- C o n Alfredo Leal, el torero mejica­
no, empecé a cobrar el primer sueldo 
fijo. 

E n su dilatada vida profesional ha 
figurado en las cuadrillas de Jumillano, 
Bartolomé Jiménez, Jaime Ostos, Cale-
rito. Chamaco, Rafael Ortega, Josefito 
Huertas, hermanos Girón, Miguelín..., y 
ahora, con Andrés Vázquez. 

—¿Con qué torero ha estado más 
tiempo? \ 

—Bueno..., con los hermanos Girón, si 
sumamos las temporadas que toreé en­
tre los tres. 

—¿América? 
—Sí. En dos ocasiones, la primera en 

el año SI y la última «n el éS. 

—¿Vale ia pena hacer la temporada 
allá? 

Pcpriabi del número de corridas 
contratadas. Rebasando un mínimo, 
compensa económicamente. Toreando 
poco, no tanto. . 

—Desde aquella tarde en Sevilla en 
que don José Belmonte le dio su opor-
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tunidad, a nuestros días, son diecisiete 
temporadas picando toros. ¿Ha pensa­
do alguna vez en retirarse? 
• —No. No puedo ponerme en esa si­
tuación. Esta es mi profesión, con la 
que mantengo mi bogar y a mi familia. 

Y su familia es numerosa. Isidro, de 
nueve años; Jesús, de odio; Maite. de 
cinco, no tardarán en llegar del cole­
gio. Ricardito acaba de levantarse de la 
siesta y no se separa de su padre. El 
pequeño tiene dos años. 

—Y si le tocase un premio «gordo» de 
la Lotería, ¿se retiraría? 

—Sin dudarlo un momento. Bueno, 
me retiraría de vestirme de picadro, 
pero no podría abandonar el ambiente 
taurino. ! 

HOGAR 

Isidro Alvarez había conocido a Coa-
chita Santín en Sevilla, durante el pau­
sado caminar por esos incomparables 
paseos impregnados de olor a jazmín y 
a embrujo sevillano. Requiebros, rubo­
res, quizá algunos achares y se forma­
lizan las relaciones. Isidro no recuerda 
fechas. Pero Conchita, que ha perma­
necido en silencio mientras picador y 
periodista charlaban, toma la palabra: 

—Nos arreglamos el I I de abril del 
año 1956 y decidimos casarnos el 12 de 
noviembre del mismo año. L a ceremo­
nia se llevó a cabo en la capilla del 
Baratillo, que, como sabe, es anexa a 
la plaza de la Maestranza. 

—Conchita, ¿usted conocía la profe­
sión del que iba a ser su marido? 

—¡Claro! Yo vivía cerca de la plaza 
de toros, por donde habían de pasar 
las cuadrillas, y todas las tardes que 
actuaba en la Maestranza le veía pasar. 
Puede que no me gustase su profesión, 
pero si el hombre, y ya sabe usted: el 
amor no conoce obstáculos. 

En once años de matrimonio, el ho­
gar florece con cuatro retoños que lle­
nan de alegría la. casa y de responsabi­
lidad también a los mayores. 

—Isidro, ¿qué hace usted cuando no 
está a grupas del caballo, pica en ris­
tre? 

—Me dedico a negocios de automó­
viles. E n pequeña escala, pues, en rea­
lidad, no dispongo de mucho tiempo 
en plena temporada. En invierno tengo 
más lugar Ubre, pero quizá es el tiem­
po menos propicio para realizar este 
tipo de operaciones. 

MUIRAS 

—¿Le tocaron muchos miuras en 
«suerte» durante su carrera? 

—¡Muchísimos! Sería imposible recor­
darlos. Lo que si puedo "asegurarle es 
que hubo temporadas que me tocaron 
hasta siete corridas de esta divisa. 

—Desde el caballo, desde el punto de 
vista y de la «técnica» de un picador, 
¿precisa el miura un trato especial? 

—No. S i acaso, recorto: que es un 
toro de mucho poder, que aprende 
pronto todo y que, por tanto, tiene mu­
chísimo peligro. Entonces hay que ex­
tremar el cuidado para ahormarlo pron­
to y dejarle en condiciones para la mu­
lata. 

•—¿Les da a ustedes instrucciones el 
matador, ¿d respecto? 

— E l matador nos hace recomen dacio-

nes. E l picador ha de darse cuenta de 
las condiciones y actuar en consecuen­
cia. 

—¿Recuerda su mejor actuación como 
picador? 

—Pues, no. Siempre trato de hacerlo 
lo mejor posible. De lo que sí me 
acuerdo, y ya que estamos hablando de 
miuras lo cito, es aquella tarde en el 
Puerto de Santa pifaría, en 1958, un 
miura que le tocó a Rafael Ortega que 
me tiró siete veces del caballo. A este 
toro, Rafael le cortó las dos orejas y 
el rabo. 

Está reciente la miurada de este año. 
La que cerró plaza en fiestas de San 
Isidro en Madrid y en la que el segun­
do de la tarde prendió al matador de 
Isidro. 1 

—¿Cómo era? 
—Un toro característico de Miura, 

que no se empleó en un solo tercio. 
Manso de solemnidad. Que no gastó 
fuerzas en ningún instante y las conser­
va para cuando puede coger a alguien. 

—¿No hay manera de picar a un 
manso? 

—Por lo menos al que nos ocupa, no; 
no hubo manera. Estaba pendiente de 
ios pasos del caballo y, aunque lo me­
tieron por dentro, no quiso saber nada 
de nosotros. 

—¿Cómo se «templa» más a un toro: 
con tres varas o cuatro pares de «viu-
das»? 

—Indudablemente, donde se ahorma 
es con el caballo. 

—Pero también se pasa, ¿no? 
—Depende de lo que 'se emplee el to­

ro con el jaco, de la fuerza que se pon­
ga para romanear al caballo. La pica, 
desde luego, no le paSa. 

La tarde se aca l» . Los hijos del pi­
cador han regresado del colegio y ro­
dean al padre. Es el momento oportu­
no para, con la cámara, aportar un tes­
timonio gráfico al reportaje. Aún ha­
cemos la última pregunta: 

—¿Lleva mucho tiempo en la cuadri­
lla de Andrés Vázquez? 

—Es mi segunda temporada. Estoy 
muy contento con él. No sólo es u» 
buen torero, sino que es el amigo y 
hombre de una profunda humanidad 
que está pendiente de todos nosotros, 
tanto en la arena como fuera de ella* 

L a cuadrilla también está pendiente 
del matador en estas horas de dolor y 
de inactividad forzosa- los hemos vis­
to en el Sanatorio, haciéndole compa­
ñía, ofreciéndose para todo... 

NACHO 
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5 EXTRAO 
de abono 

Con motivo de las tradicionales Fiestas de San Juan y San Pedro 

I N A R I A S CORRIDAS DE TOROS, 
is días 22 , 23, 24, 25 y 29 de junio 

Jueves, día 22 , a las 6 de la tarde 

Seis toros del excelentísimo señor 
Marqués de Domecq y Hermanos, 

de Jerez, para: 
DIEGO PUERTA 
PACO CAMINO 

PEDRIN BENJUMEA 

Viernes, día 23, a las 6 de la tarde 

Seis toros de doña María Teresa 
Oliveira, de Madrid para: 

SANTIAGO MARTIN «EL VITI» 
MANUEL BENITEZ «EL CORDOBES» 

FRANCISCO RIVERA «PAOUIRRI» 

Sábado, día 24, a las 6 de la tarde 

Seis toros de don Juan P e d r o 
D o m e c q , de Jerez, para: 

MIGUEL BAEZ «LITRi» 
ANTONIO ORDOÑEZ 

JOSE FUENTES 

Domingo, día 25, a las 5/15 de la tarde 

Dos toros de una acreditada ganadería para los caballeros rejoneadores 
DON ANGEL PERALTA Y DON ALVARO DOMECQ 

y seis toros de don Eduardo Miura, de Sevilla, para: 

CURRO GIRON - VICENTE BLAÜ «EL TINO» - AGAPITO GARCIA «SERRANITO» 

Jueves, día 29, a las 6 de lá tarde 

Seis toros de don Antonio Pérez de San Fernando, de Salamanca, para: 

ANTONIO CHENEL «ANTOÑETE» - JUAN GARCIA «MONDEÑO» 
SEBASTIAN PALOMO «LINARES» 

p 

Viernes, día 23, a i 
ESPECTACULO COMICO - TAURINO 

«CARRUSEL 1967» 

LOCALII el ;ine Ideal, , de 10,30 a 1,30 de la mañana y de 5 a 8 de la tarde, venta de entradas 
lidades sobrantes de abono, para todas y cada una de las corridas 
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Y GARBO 

REINA Y CORTE.—La "Reina de los Patíos Cordobeses", Paqui Delgado 

U O I Ü E M A J E T A U R I N O D E I 

HASTA LA BANDERA.—Homenaje a la mujer cordobesa. Entrada gratis a la plaza... y 
lleno hasta la bandera, aunque no actúe Be ni tez. Secreto: el "precio" de las localida­
des. {Por» que luego digan que la afición en Córdoba ha descendido!. (Fotos Ladís.) 

U E la m u j e r 
cordobesa e s 
bel la —more­

na de verde l u n a — l o sabe 
hasta e l m á s ignorante del 
ú l t i m o r i n c ó n 1 m u n d a n o . 
Que la m u j e r cordobesa acu­
d í a antes —t ra j e y peina an­
daluces, con g a r b o— con m á s 
asiduidad a las corr idas de 

toros festivas, t a m b i é n l o ¡sa­
bemos muchos que p o r aque­
llas la t i tudes hemos c a í d o a 
la hora en p u n t o de sonar 
los c lar ines . Daba gusto ple­
no i r antes 'a los loros 'y pa­
ladear l a belleza vestida de 
andaluza. A h o r a la mujer 
cordobesa h a bajado en asis­
tencia, que no e n belleza y 
garbo. ^ S e r á n los precios de 
las mali'ditas localidades o se­
r á , q u i z á s , que ha bajado la 
a f i c i ó n femenina? L o p r ime­
r o , Seguro. Porque a l o se­
gundo fee h a d a d o e l profun­
d o m e n t í s , como es ya t radi­
c iona l , hace unos d í a s , en el 
ú l t i m o festejo de la Feria 
de (Nuestra S e ñ o r a de l a Sa­
l u d , con m o t i v o de l a cele­
b r a c i ó n de la becerrada en 
honor y homenaje a l a m u ­
j e r cordobesa. U n íes te jo que 
data de a ñ o s , po rque l o « in ­
v e n t ó » nada menos que Ra­
fael Guerra « G u e r r i t a » . Ya 
ha l l o v i d o . 

Pues h i e n ; todos Jos a ñ o s , 
pun tua lmen te , l a plaza de 
toros )se l lena « h a s t a l a ban­
d e r a » de mujeres. Miles y 
railes de mujeres, hasta trece 
m i l , acudieron para ver l i ­
d i a r c u a t r o becerras por 
otros tantos aspirantes a fe-
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pAJSEO.—Los aspirantes a «fígu-
jjg, hacen el paseíllo. Cuatro 
ggadrillas de futuros «ídolos». 

cuando llegue a figura tu­
viera el «tirón» suficiente para 
rtguar los cosos de esta forma!», 
pensarán los maletillas de torno 

BELLEZAS—Se multipücan las 
bellezas cordobesas en el festejo 
en su honor organizado con mo­
tivo de la Feria de Nuestra Seño­
ra de la Salud. ¡Para que luego 
digan que la afición a los toros 
ha decaído en la ciudad de los 

Califas! 

N I Ñ O S — L a p r o h i . 
b ic ión no cuenta en 
ei festejo homenaje 
a ia mujer en Cór­
doba. Les n iños se 
asoman a ia barrera 
felices p a r a sabo­
rear el arte de Cú-
c h a res." ¿ C u á n d o 
nos van a dejar pa­
sar a las otras co­
r r idas?" . Paciencia, 

n i ñ o s , paciencia. 

SáncM'y $ü COrte honor , ataviadas con ei típico traje de andaluza 

CORDOBA A LA C O R D O B E S A 
nóraenos. Lleno-lleno de 'pos­
tín, aunque el «tirón» de ios 
aspirantes no debe quitarle 
el sueño a Manuel Benítez: 
la sntrada era gratuita. 'Que­
da, pues, al descubierto que 
la afición de la mujer de la 
Ciudad de los Califas a los 
toros sigue siendo mayúscu­
la, cosa que nc sucede con el 
bolsillo, en completo 4es-
acuerdo con los precios as­
tronómicos de la !«bo4etería». 
Y tanta afición existe —afi­
ción a no pagar, por ende—, 

que durante la lidia de la úl­
tima becerra se ; lanzó ¡una 
espontánea! Sí, una mujer 
se arrojó como si tal cosa all 
anillo, arrebató el capote a 
un moceíón y corrió hacia el 
bicho con calero y valentía 
suficiente par»: enfrentarse a 
él y ofrecer un mantazo, que 
no dos, porque la señorita 
rodó ipor ios suelos, según lo 
previsto. La muchacha debió 
de entender, y no sin motivo, 
que si la figura principal del 
festejo era la ¡mujer, le cabía 

el derecho también de tomar 
activísima parte en eJ mis­
mo. «Así, lodo completo», 
debió decirsa. Y allá que fue. 

Total: un festejo digno de 
aplauso para las mujeres 
que, con los niños y un mí­
nimo porcentaje de hom­
bres, llenaron a rebosar la 
amnlia ¿daza de toros cor­
dobesa. Afición, pues, exis­
te. Afición doble: a ios toros 
y a no pagar por iver los to­
ros. Los precios, amigos, los 
precios... 

DESQUITE.—Y los niños, claro, s( desquitan en el homenaje de la prohibición que sobre ellos 
existe. ¥ no sólo asisten, sino que como en el caso presente, se transforman en espontáneos. 

Aprovechados que son, ea 
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U E la m u j e r 
cordobesa e s 
bella —more­

na de verde luna— lo sabe 
hasta el más ignorante del 

1 u ^:"~HOmena,e a ,a müíer cordobesa. Entrada gratis a la plaza y 
feno huta la bandera aunqoa no actúe Benítex. Secreto: el "predo" de las loca ida-
des. | l ^ i que luego digan que la afición en Córdoba ha descendido!, (1*4 Udis ) 

último r i n c ó n 1 mundano. 
Que la mujer cordobesa acu-
día antes —traje y peina an­
daluces, con garbo— era más 
asiduidad a las corridas de 

toros festivas, (también lo Ca­
bemos muchos que por ¡aque­
llas latitudes hemos caído a 
la hora en punto de sonar 
los clarines. Daba gusto pie-
no ir antes 'a los toros y pa­
ladear la belleza vestida de 
andaluza. Ahora la mujer 
cordobesa ha bajado en asis­
tencia, que no en belleza y 
garbo. Serán los precios de 
las malditas localidades o se­
rá, quizás, que ha bajado la 
afición femenina? Lo prime­
ro, Seguro. Porque a lo se­
gundo ¡se ha dado el profun­
do mentís, como es ya tradi­
cional, hace unos días, en el 
ultimo festejo de la Feria 
de 'Nuestra Señora de la Sa­
lud, con motivo de la cele­
bración de ia becerrada en 
honor y homenaje a la ¡mu­
jer cordobesa. Un festejo que 
data de años, porque lo «in­
ventó» nada menos que Ra* 
fael Guerra «Guerrita». Ya 
ha llovido. 

Pues bien; jtodos ios años, 
puntualmente, la plaza de 
toros Ise llena «hasta la ban­
dera» de mujeres. Miles y 
railes de mujeres, hasta trece 
mil, acudieron para ver li­
diar c u a t r o becerras por 
otros tantos aspirantes a fe* 
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pASEO.—Los aspirantes a «fígu-
pg, hacen el paseíllo. Cuatro 
^dri l las de futuros «ídolos» 
•gj cuando llegue a figura tu 
lera el «tirón» suficiente para 
ggtar los cosos de esta forma!», 

los maletillas de turna 
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BELLEZAS—Se midtiplicsn las 
bellezas cordobesas en el festejo 
en su honor organizado con mo­
tivo de la Feria de Nuestra Seño­
ra de la Salud. ¡Para que luego 
digan que la afición a los toros 
ba decaído en la ciudad de los 

Califas! 

N I Ñ O S .—L a p r o h i . 
b ic ión no cuerita en 
el festejo homenaje 
a ia mujer en Cór­
doba. Los n iños se 
asoman a ia barrera 
felices p a r a sabo. 
rear el arte de Cu-
c h a res." ¿ C u á n d o 
nos van a dejar pa­
sar a las otras co­
r r idas?" . Paciencia, 

n i ñ o s , paciencia. 

i * 

> Sánth*' y $Ü COrte hor,or' atavía<ías con e' típico traje de andaluza 

FILM DE UNA ESPONTANEA.—Y come de homena. 
je a la mujer se trataba, esa jovencita d e b i ó pensar 
que t a m b i é n deb ía ser parte activa del festejo. Y 
ahí e s t á , lanzada tras la becerra, y d e s p u é s , izada, 
devuelta con palpable afecto ai tendido de proce­

dencia, i Para que vean! 

CORDOBA A LA C O R D O B E S A 
nóraenos. Lleno-lleno de pos­
tín, aunque el «tirón» de los 
aspirantes no debe quitarle 
el sueño a Manuel Benítez: 
la entrada era gratuita. 'Que. 
da. pues, al descubierto que 
la afición de la mujer de la 
Ciudad de los Califas a los 
toros sigue siendo mayúscu­
la, cosa que nc sucede con el 
bolsillo, en completo des­
acuerdo con los precios as­
tronómicos de la ¡«boietería». 
Y tanta afición existe —afi­
ción a no pagar, por ende—, 

que durante la lidia de la úl­
tima becerra se i lanzó ¡una 
espontánea! Sí, una mujer 
se arrojó como si tal cosa al 
anillo, arrebató el capote a 
un moceíón y corrió hacia el 
bicho con salero y valentía 
suficiente para enfrentarse a 
él y ofrecer un mantazo, que 
no dos, porque la señorita 
rodó 'por los suelos, según lo 
previsto. La muchacha debió 
de entender, y no sin motivo, 
que si la figura principal del 
festejo era la mujer, le cabía 

el derecho también de tomar 
act iv í s ima p;irte en e! mis­
mo. «Así, iodo c o m p l e t o » , 
debió decirsa. Y allá que fue. 

Total: un festejo digno d̂ ? 
aplauso para las mujeres 
que, con los niños y un mí­
nimo porcentaje de hom­
bres, llenaron a rebosar la 
amnlia ¿daza de toros cor­
dobesa. A f i c i ó n , pues, exis­
te. Afición doble: a los toros 
y a no pagar por iver los to­
ros. Los precios, amigos, los 
precios... 

DESQUITE.—Y los niños, claro, SÍ desquitan en el homenaje de la prohibición qac sobre ellos 
existe. Y no sólo asisten, sino que como en el caso presente, se transforman en espontáneos. 

Aprovechados que son, ea 
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T R O F E O S 
1 9 6 7 ( K 1 ? í í r ) 

MATADORES 
Corridas Orejas 

Manuel Benítez "Cordobés" 31 
Pedrín Benjumea 27 
Diego Puerta 22 
Santiago Martín "Viti" 20 
Francisco Rivera "Paquini" 18 
José Fuentes 
Antonio Chenel "Antoñete' 

18 
16 

Miguel Báez "Litri" 15 
Curro Romero 
Manuel Cano "Pireo" 
J . Manuel Inchausti "Tinín' 

15 
14 
14 

Luis Segura 13, 
Andrés Hernando . . . . 
Sebastián Palomo "Linares" 
Vicente Punzón 
Antonio Ordóñez 
Paco Camino 
Juan García "Mondeño" , 
Gregorio Tébar . 
Jaime Ostos 
Luis Alviz . . . . 
Rafael Ortega 
Oscar Cruz 
Pablo Sánchez "Barajitas" . . . 
Miguel Mateo "Miguelín" 
Flores Blázquez . 
Julio Aparicio 
Amadeo dos Anjos . . . . . . . . . . 
Antonio Borrero "Chamaco" 
Efraín Girón . 
Andrés Vázquez , . . . 
Joaquín Bemadó 
Manuel Alvarez "Bala" . . . . . . . 
Gabriel de la Haba "Zurito" 
Vicente Fernández "Caracol" . 

13 
12 
12 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 

Agápito García "Serranito" 5 
Antonio Ruiz "Barquillero" 5 
Emilio Oliva . . . .. 5 
A. Sánchez Bejarano 4 
Luis Parra "Jerezano" 4 
Gregorio Sánchez . . . 4 

4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

Adolfo Avila "Paquiro" 2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

Manuel García "Palmeño' 
Vicente Perucha 
Antonio Ruiz "Espartaco" . . . 
Curro Girón . . . 
Andrés Torre "Monaguillo" 
Manolo Amador 
Antonio García "Currito" . . . 
Dámaso Gómez 
Victoriano Valencia 

Manuel Cáscales 
Marcos de Celis . . . 
Fernando dos Santos 
Paco Corpas . . . 
Paco Herrera. . . ..x 
Juan Antonio Romero 
Vicente Blau "Tino" 
Tomás Parra 
José María Susoni 
Agustín Castellanos "Puri" 
Rafael Chacarte 
Antonio Sánchez Fuentes . . . 
José González "Copano" . . . 
Manolo Herrero 
Curro Montes 
Paco Pastor 
Juan Muñoz . . . 

43 
44 
24 
27 
23 
15 
6 

13 
12 
15 
12 
26 
13 
31 
29 
21 
14 
10 
9 
7 

12 
8 
6 

13 
10 
7 
4 
2 
2 
2 
2 
1 

18 
5 
3 
3 
3 
2 
5 
2 
2 
0 
0 
8 
4 
4 
2 
1 
0 
0 
8 
7 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
0 
0 
0 
3 
2 
2 
2 
1 

Con una sola corrida y sin ningún trofeo: Manolo BUuqpwz, Ma­
nolo Canja, Rafael Jiménez «OMCueüo», Ricardo Izquierdo, Antonio 
León, Curro Montenegro, Paco Moreno, lads Navarro, José Ortas, 
Torcu Varón. 

NOVILLEROS 
Corridas Orejas 

Miguel Márquez 
Gabriel de la Casa . . . . . 
Adolfo Rojas . . . . . . . . . 
Femando Tortosa 
Ant." Millán «Camicerito» . 
Angel Teruel 
Ricardo de Fábra . . . . . . 
Víctor Manuel Martín . . . . 
José Luis Román . . . . . . 
J. Carlos Beca Belmente . . 
J. Luis Bemol «Capillé» . . 
Rafael Roca 
José Ruiz «Calatraveño» . . 
J. Ant." Alcoba «Macareno» . 
Teod." Librero «Bormujano». 
Sebastián Martin tChanito». 
Jacobo Belmonte 
Florencio Casado uHencho». 
Antonio Gü . • 
Manolo Cortés 
Franc.' Cutiüas «Filigrana». 
A n f García «Utrerita» . . 
Poco Ceballos 
Aurelio García «Migares» . 
Juan Asenjo «Calero» . . . 
Manolo Peñaftor 
Mario Coelho 
Miguel Cárdenas 
J. Ant.' Navarro «Andujano». 
Antonio Pérez 
A. Sánchez Bejarano . . . . 
Enrique Patón 
Pablo Alfonso «Norteño» , . 
Rafael Poyatos . . 
Antonio Barea 

Ricardo Chibanga «Africano». 
Jesús Blasco 
Manolo Gallardo . . . . . . . . 
J. Ruiz B. «Sevillano» . . . 
Flores Blázquez . . . . . . . 
Antonio González «Cheste». 
Joaquín Lata «Larita» . . . 
Joaquín Miranda 
Antonio Briceño . . . . . . . 
Pepe Cabello 
Manuel Matías Navarro . . . 
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Corridos Orejas 

Federico Navalón «Jaro» . 
José María Membrives . .. 
Antonio Montes . . . . . . . 
Manuel Rguez. «Estudiante». 
•Ricardo V. C. «Cocharito». 
Ricardo Puga «Cateto» . . . 
Franc." Rguez. «Almendro».. 
J. Ant." Pérez «Guerra» . . 
Enrique Cañadas . . , 
Rafael Plaza 
Juan Cabello «Brujo» . . . 
Honorio Cruz 
Miguel Infante «Canana» . . 
Manuel Mulero «Mulerito» . 
Manuel Muñoz «Manolete» . 
Eduardo Ordóñez 
Rafael Romero 
Manolo Méndez 
Héctor Alvarez 
Franc." Jardo «Oagancho» . 
Manolo Lugue 
A. Montconquiot «Nimeño». 
Angel Rguez. «Angelete» . . 
José Luis de la Casa . . . . 
Curro Conde * 
José Falcao 
Sancho Alvaro . 
Luis Miguel Arenillas . . . 
León del Campo 
Franc? Granados «Fatigas». 
Luis Fernández «Joncho» . 
Angel Llórente 
García Rojas 
Femando Gracia . . . . . . 
Tomás Salvador 
Constantino Schez. «Zorro». 
Pedro Sopeña Palacios . . . 
Curro Vega 
Luis Barcetó 
Juanchi Díaz 
Luis Gómez «Chalequé» . . 
Ant." González «Antoñés» . 
Curro Machado 
L. Luis Ríos «Formidable». 
Manolo dos Santos . . . . . 
Luis Tabuenca 
Héctor ViUa « C h a n o » - . . . . 
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Con uv4i novillada y sin trofeos: Manuel Alvarez «rPeo», Jaime Alonso «Parieño», Ma­
nuel Amaya, Tomás Ampuero, Rafael As tola, Diego Bandón, Pedro Castillo «Castilla», Al­
fonso Costillero, Josellto Castro, Juan Carlos Castro «LuguiUano Chico», Baúl Castro, 
Francisco Días «Frasquito», Escudero Romero, Avelino de la Fuente, Julián García, Pablo 
Gómez Terrón, Angel Grau, David Gutiérrez, Mariano Hernán «Kiri II», Santiago Herrera, 
José Ramón Lafviente, Gregorio Latanda, Santiago López, Bienvenido Luján, Luis Martín 
del Burgo, Pedro Mengua! «Cartoteño». Abdón Montejo, Manuel Panto ja «Faraón Gitano», 
Jo?é Rivera «Riverita», José Roger «Valencia», Raúl Sánchez, Sánchez Coloma, Manusl 
Sevilla «Taranto», Paco Sevilla, Miguel Soler «Gasolina». 

REJONEADORES 
Corridas Orejas 

Angel Peralta... 
Rafael Peralta 
Alvaro Domecq . . . 
Manuel Baena 
Conde de San Remy 
Antonio Vargas 
Amina Assis 
Lolita Muñoz 
Fermín Bohórquez . . . 
J . Pérez de Mendoza 
P. L . "Princesa" . . . 
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Corridas Orejas 

Manuel Vidrié 
S. Navarro Orenes... 
J . Manuel Laúdete... 
Curro Bedoya 
Antoñita Linares 
Francisco Mancebo... 
José Ignacio Sánchez 
Gregorio Moreno Pidal. 
Manuel Moreno Pidal . . . 
Cándido López Chaves. 



FOTOGRAFIAS 
POCO 

C O N O C I D A S 

M I L I M E T R O 

M I L I M E T R O 
L A contemplación de la fotografía esquemática que tenemos a la 

vista me ha^ sugerido algunos comentarios, de los cuales quisiera 
hacer piartícipe al bondadoso lector, en esta charla tan SMÍ géneris, 

en la que yo soy el único que disfruta y toda la tabarra se la endoso a él. 
He llamado esquemática a la foto, porque constituye una especie de 

primer piano. E n ella no se ve más que al espiada y a su antagonista; 
no se contempla el escenario ni hay otros personajes episódicos que pu­
dieran distraer la atención. 

L a postal tiene, por de pronto, un gran valor didáctico. E n efecto, pa­
ra la conversación taurina, por si languidece, siempre tenemos a mano 
unos cuantos temas que, aún siendo indiscutibles, se prestan muchísimo 
a la discusión. Citemos, entre otros, el peso y la bravura del toro actual 
en comparación con el de antes; la posibilidad de que los pases con la 
derecha sean también naturales; si existe o no el par al cambio y qué 
diferencia hay entre las cuatro estocadas (recibiendo, aguantando, a un 
tiempo y al volapié clásico). 

Ciñcndonos a este último punto, creemos que la cuestión está muy 
clara > todo se reduce a comparar la quietud del torero y la del toro. 
Primer caso: E l matador mete el pie para provocar la arrancada, pero 
hiego se queda quieto. E l toro recorre toda la distancia que le separa del 
torero y éste mata recibiendo. Segundo caso: E s el mismo anterior cuan­
do, sin cite previo; el espada, perfilado y quieto, ve cómo el toro se le 
viene encima. E n vez de zafarse, le espera. L a estocada es aguantando. 
Se trata de una especie de estocada recibiendo... sin idea preconcebi­
da. E l nombre cuadra a la perfección, pues, en definitiva, el toro se tomó 
la iniciativa y hubo que aguantarse. Tercer caso: E l matador va hacia el 
toro; pero éste decide, en vista dé ello, ir hacia el matador. Cada uno 
recorre parte de la distancia que lo^separa (el mayor trayecto corres­
ponde al. espada). Esta es la estocada a un tiempo, sin quietud por anibas 
partes. Cuarto caso: E l toro está hecho un marmolillo y como, si se le 
citase para recibir, no acudiría, hay que entrarle a volapié (o a vuela-
piés, que es más expresivo). De esta forma eZ toro no se mueve, no hace 
por el torero, que recorre toda la distancia. 

De estas cuatro estocadas, la dé recibir, que es-la más bonita y arries­
gada, apenas se practica en estos tiempos. L a de aguantar es, por lo 
mismo, también bastante rara; sirve para poner un poco en ridículo al 
matador , pues demuestra que, si se hubiera atrevido a citarle, el toro 
acudiría sin hacerse de rogar. L a tercera, o sea la que se ejecuta «a un 
tiempo», es la más frecuente. Para la cuarta no tienen muchos recursos 
los espadas actuales, que se limitan a pinchar, diciendo que el toro «no 
ha hecho por ellos». Esto puede servir de disculpa para la primer vez, 
aunque no para las sucesivas, ya que es de suponer que el enemigo cada 
vez acuda con menos ganas. Para esos toros pelmazos, inventó Costilla­
res el vuelapiés, que consiste en avanzar muy ligero hacia el toro, dando 
por supuesto que éste no va a ayudar nada. E s el consabido ejemplo 
mahometano de la montaña, cuando no viene a mí. 

Como antes indicábamos, el tercer caso (estocada a un tiempo) es el 
más corriente; sin embargo, el espectador reserva toda su atención para 
lo que hace el espada y, consiguientemente, apenas se da cuenta de que 
el toro colabora en la suerte. Esto se pone bien de manifiesto en la foto­
grafía que comentamos, ya que el animal, aunque sea involuntariamen­
te, se semisuicida (valga la atrevida expresión); además se ve qué se 
trata de un toro bravo, que mete bien los ríñones y embiste con verda­
dero coraje. Todo esto nos lo pone de manifiesto la cámara fotográfica. 
Por eso decíamos que la foto tiene un gran valor didáctico. Recuérdese 
que el fotógrafo Yrigoyen, con sus instantáneas, descubrió el saltitó de 
Vicente Pastor al entrar a matar que, de visu, nadie había apreciado. Por 
cierto que, en realidad, no creemos que el detalle tuviera tanta impor­
tancia como entonces se le dio... 

Ahora vamos a situar la fotografía en el tiempo y en el espacio Está 
obtenida en la corrida de Beneficencia de 1920. E n la plaza vieja de 
Madrid, por lo tanto. E l matador es Varelito, uno de los mejores esto­
queadores que hemos conocido. Sus estocadas no tenían la emoción de 
esas otras de zambullida, en las cuales el diestro parece decir: «O mé 
matas o te mato». Por el contrario, si se permite la frase, Varelito espi­
ritualizaba la suerte, porque mataba templando. ( E n cierta ocasión un 
ganadero, hablando del acoso, me decía que en el toreo todo debía ha­

cerse con temple, aunque hubiera que ampliar un poco el significado del 
verbo templar.) 

E l infortunado Manuel Varé se perfilaba despaciosamente. Miraba 
con atención la cuadratura del toro. Arqueaba la pierna izquierda, apo­
yándose en la punta del pie, como si distendiera el arco para disparar 
una flecha, y después de mirar fijamente al monillo, se dejaba ir dere­
chamente tras la espada, mientras que con la mano izquierda jugaba la 
muleta con suave temple para obligar a humillar al toro. Hacía el efec­
to de que, al clavar, dejaba de empuñar el estoque y que, con la palma 
de la mano abierta, le iba empujando suavemente para hundirle, en el 
prominente morrillo del toro, milímetro a milímetro. Luego salía limpio 
y seguro por los costillares, y en todo momento daba la impresión de 
que estaba disfrutando con este modo de practicar la suerte, la cual, 
ejecutada por él, parecía la cosa más fácü del mundo... Sólo tenía una 
contra, que era la de pinchar en hueso pon frecuencia, lo cual demues­
tra la precisión con que buscaba el plano de simetría. Muchas de sus 
faenas de muleta —toreaba— bastante bien, con valentía y decisión —te­
nían como epílogo los dos pinchazos— en hueso, y a continuación la 
gran estocada hasta el puño, y aquellos buenos aficionados de sus tiem­
pos no le regateaban jpor ello la petición de oreja. Al contrario, decían: 
«Hemos visto matar tres toros en uno». Algún amigo mío piensa que eh 
la línea de las costumbres de hoy, por no matar a la primera, perderla 
la oreja, si ahora estuviese en activo. No somos de esta opinión, pues la 
suerte de matar cuando se practica con la finura, con la perfección y 
con el regusto con que la llevaba a cabo Varelito, se apreciaría muy bieh, 
incluso por los paladates estragados. Dicen que ahora las grandes es­
tocadas no gustan, pero lo que pasa es que apenas las vemos practicar. 
E s como si de un desheredado de la Fortuna se dijese que no le gustan 
los langostinos, porque nunca se le vio comiéndolos. . . 

E l toro fotografiado se lidió aquella tarde en séptimo lugar Se lla­
maba * Pendenciero». E r a négro, algo bragado. Tenía cinco años. Viéñ-
dole retratado así, nadie lo diría; sin embargo, lo positivo es que nació 
el día 1 de febrero de 1915. Muchos aficionados modernos creen que el 
toro cinqueño es una especie de monstruo antediluviano y no hay tal; 
es como un cuatreño, pero con un año más, detalle que, por ser índice 
de madurez total, se presta a muchos efectos, todos ellos conveftientes. 
L a cámara a veces ayuda a comprender, pero en otras ocasiones más 
bien despista. 

Varelito había brindado aquel toro al tendido de sol. Lo muleteó muy 
valiente, sobre la mano izquierda, apretándose mucho con el cinqueño 
en los pases, ora por alto, ora al natural. Le dio un pinchazo muy bueno 
y una estocada superior —véase la muestra— que entró hasta los ga­
vilanes, milímetro a milímetro. Un descabello a la primera y una ova­
ción de gran gala para el valeroso Manuel Varé. 

Al tercer toro le dio él ayudado por alto; cuatro naturales franca­
mente buenos, con una muletita impresionante, por lo pequeña y dos 
emocionantes pases de pecho. Pinchó en hueso entrando soberbiamen­
te. Después de varios pases por alto entró a matar otras tres veces, co­
giendo hueso nuevamente, pero haciendo la suerte a ley, con un estilo 
inimitable y por fin acabó con el toro, que hizo honor a su nombre de 
«Superior», con una estocada hasta la bola. Hubo ovación de gran lujo 
para el valiente estoqueador, con insistente petición de oreja que no se 
concedió. 

Un servidor poseía un sugestivo recuerdo de esta corrida. E r a uno 
postal referente al paseo de las cuadrillas, tomado de frente y de cerca. 
Se la presté a alguien que no me la devolvió. Queda perdonado, porque 
la foto era preciosa. L a plaza aparecía muy adornada, con muchos re­
posteros y guirnaldas, y en las sobrepuertas las coleaduras de tercio^ 
pelo con las letras D. P. Cuatro alguacilillos precedían a Gallito. Bet-
moute, Varelito y Sánchez Megías. E n el cielo, la tela de a taña .del 
alumbrado eléctrico. Gran animación en los tendidos. Muchos comenta­
rios, pero de seguro que nadie pensaría en la posibilidad de que tres 
de aquellos cuatro diestros murieran en las astas del toro y que única­
mente se salvara Belmonte. L a vida —repitámoslo una vez m á s — t i e n e 
más imaginación que todos los novelistas juntos, según frase famosa. 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 



DESPUES de un breve descanso para digerir el atracón tau­
rino de la Feria de San Isidro, las corridas benéficas. La 
solera y el prestigio de estas extraordinarias de los jue­

ves madrileños vienen a cerrar con broche de oro la gran tem­
porada de las Ventas. Como es tradicional, el primer cartel de 
lujo qus alegra las calles de Madrid anuncia la de Beneficencia. 

La semana pasada, el presidente de la Diputación, don Carlos 
Gouzflez Bueno, reunió, como de costumbre, a los Informadores 
Saurines en un acto lleno de amable cordialidad para anticipar-
!23 el caríel. Un novillo y seis toros de don Samuel Flores, pa­
ra Alvarc Domecq y »os espadas Curro Romero, V i t i y Andrés 
Hernando. E l ilustre doctor que preside la Corporación Provin-
cial, con palabra sincera y elocuente dijo, entre otras cosas: 

—Importa más, mucho más , a la Diputación que la plaza de 
las Ventas se llene de espectadores de tipo modesto que hacer 
una gran recaudación con menos público. Queremos que esa 
tarde, como siempre, el pueblo de Madrid esté al lado de núes- ' 
tro Caudillo. Esto es lo importante, ya que, por otra parte, he 
de comunicarles que el éxito económico está asegurado de an­
temano, pues contamos con un beneficio de cinco a seis millo­
nes de pesetas. 

Don Carlos, después de hacer esta confidencia, se refirió a 
los matadores de toros y rejoneadores que han actuado desin­
teresadamente en estas corridas benéficas. En honor de estos 
hambres que arriesgaron su vida por hacer caridad, caridad de 
la buena, el próximo día 15, media hora antes del sorteo, se 
descubrirá en el patio de caballos de la plaza de las Ventas una 
lápida en la que figurarán sus nombres. Son éstos: Gitanillo de 
Triana, Manolete, Antonio Bienvenida, Luis Miguel Dominguin, 
Parrita, Manuel González, José María Martorell, V i t i , Andrés 
Hernando, Pireo, Alvaro Domecq (pad reé duque de Pinohermo-
sc, Angel Peralta, Carlos Arruza, Alvaro Domecq Romero y Fer­
mín Bonorquez Escribano. 

Y la corrida á s la Prensa. Mientras los organizadores de este 
otro festeje postinero barajan nombres para seleccionar la ter­
na, ha sonado el cf re cimiento de Antonio Ordóñez. La cosa es 
i r • presante; pero hay por medio un inconveniente: el rondeño 
no ha toreado este año en las Ventas. La Empresa no ha anun­
ciado su actuación. Pero el ofrecimiento está en pie. ¿En qué 
ce adiciones? El interrogante no puede resolverlo más que An­
tonio Ordóñez. Hay que localizarle. No está en Madrid, ni en 
Sevilla, ni en «Valcargado», ni en Jerez, ni en Málaga... Largo y 
precipitado recorrido telefónico. Angel Luis Bienvenida, debida­
mente autorizado, nos dice: 

—Si; Antonio Ordóñez mantiene su ofrecimiento de torear la 
corrida de la Prensa. Está muy ilusionado con la idea. 

—Bueno. Y, ¿en qué condiciones se presta? 
—Antonio se compromete a montar el cartel de toros y tore­

ros, garantizando a la Asociación de la Prensa un beneficio neto 
de dos millones de pesetas. 

—Pero va sabes, Angel Luis, el inconveniente que existe para 
qus Antonio Ordóñez haga el paseíllo en las Ventas: no ha to­
reado antes para la Empresa... 

—Si la Empresa de Madrid no autoriza la actuación de m i 
poderdante en su plaza, Ordóñez sugiere que la corrida de la 
Prensa se celebre en una importante plaza de provincias, asegu­
rando igualmente los dos millones de beneficio. 

—¿Barcelona, Sevilla, Córdoba, Málaga, Zaragoza...? 
—Me gustan. 

Plazas del Angel y de Santa Ana. fel estado^Uano de la tore-
r^ria —banderilleros, pkatdores, mozos de espadas, representan­
tes, ayudas y recaderos volante»— pone sitio al hotel Victoria, 
cuartel general de los hermanos Lozano, Díaz Flores, Mateo 
Campos, San Nicolás, Manolo Escudero, Emilio Fernández, En­
rique Callejas, Simón Carreño, etc. En cada mesa del salón, 
una tertulia; en cada tertulia, el mismo tema: un contrato a la 
vista, un dinero a discutir, un viaje rápido al campo, una cita 
con un empresario de provincias... Escuchemos: 

—¿Vais a Barcelona el domingo? 
—No. Me ha hecho polvo Pedrito Balañá. Yo contaba con esa 

fecha y nos vamos a quedar parados. Y vosotros, ¿arreglasteis 
lo de la Feria de Valencia? 

—Estoy pendiente de Alonso Behnonte. Le tengo frito a tele­
fonazos. Me ha dicho que ahora está contratando a los gran­
des. Que espere. 

Manolo Escudero pregunta muy interesado a Enrique Calle­
jas, apoderado de Serranito: 

—¿Qué os dijo a Rayito, a Mariano Rodríguez y a t i don Li -
vinio en el sorteo de la corrida de Miura? Corren por ahí di 
versos rumore»... 

—¡Ah! Que a nuestros toreros si Ies daría con mucho gusto 
medio millón de pesetas por matar los toros que se iban a en­
chiquerar; pero que no lo hacia por temor a que le echasen de 
la Empresa. 

Ha empezado el Festival de Cine de San Sebastián. Este año 
ofrece noticia taurina. Domingo Ortega, Pepe Bienvenida y Luis 
Miguel Dominguin ma ta rán unos becerros en honor de la fami­
lia del cine.-Luis Miguel, siempre galante, apunta: 

—Y el que quiera alternar con nosotros en el ruedo no tiene 
más que indicarlo... 

Paco Camino ha pasado por Madrid, de regreso de Talavera 
de la Reina, donde actuó el domingo. Paco, como dicen los tau­
rinos, estaba «arrancado». Su triunfo tuvo un epílogo desagra­
dable. 

—Cuenta, cuenta, Paco... 
—Resulta que después de haber cortado las dos orejas a m i 

primer toro, la gente solicitó ruidosa e insistentemente las dos 
orejas y el rabo del segundo que maté , y el presidente, frente 
a la indignación de toda la plaza, se limitó a concederme una 
orejita. Entonces, con el apéndice en la mano, me dirigí al 
usía, esperando, como manda el protocolo, que ce levantase 
para ratificar el premio. Pero no se quiso dar por enterado, per­
maneciendo inmóvil en su asiento. Yo insistí una y otra vez, y 
nada... Ante tal actitud, arrojé la oreja; el público se puso a m i 
favor y se armó la marimorena. ¿Qué te parece? 

-Muy divertido, hombre... Santiago CORDOBA 

M A D R I D «PARTY» 
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Doctor González Bueno: confidencias a la Prensa taurina 

Antonio Ordóñez: dos millones de pesetas Luis Miguel: festival en San Sebastián. 


